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ADVERTENCIA.

Terminada en nuestro número de ayer 
la  publicación del Centenario de San Pe­
dro, ó sea la coleccion completa de todos 
los documentos emanados de la Santa 
Sede y  del Episcopado católico, reunido 
en Eoma con motivo de las solemnes fies­
tas  que acaban de celebrarse en la Ciu­
dad E terna, empezamos hoy á publicar, 
según tenemos ofrecido, la novelita ori­
g inal que con el títu lo  de Silio y  Marcio, 
b a  escrito el joven S r. Troyano y  Riscos.

Seguros estamos de que este libro ha 
de satisfacer los deseos de tan tos padres 
de familia que buscan obras de im agina­
ción que poner sin peligro, y  hasta  con 
provecho, en manos de sus hijos. E stan ­
do en  poder nuestro todo el o rig inal de 
la novela, verá  esta la  luz pública sin la 
menor interrupción.

PARTE EXTRANJERA.

E l tiem po , g ran  descubridor de verdades, y 

á  quien á  m enudo nos vemos precisados á íq- 

vocar para que nos descubra  los nebulosos m is ­

te rios  de la polilicst m oderna , va dejando sen t ir  

su  lum inosa influencia en  u n  asunto  nrny d e ­

batido e n t re  diarios franceses é  italianos. Al 

exam inar hoy nuestros  periódicos y co rrespon ­

dencias del e x t r a n je r o , lo p rim ero  q ue  nos 

echam os á la ca ra  es u na  ca r ta  de C iviuvecchia. 

en  que  se leen tex tua lm en te  estas palabras: *A 

los periódicos que se  esfuerzan po r  hacer c reer 

q ue  el genera l D um ont h a  obrado  aquí y en Ro­

m a á su capricho, arrogándose una  misión que 

no se  le h a  a tribu ido , cen tes ten  Vd?. sin tem or 

de se r  desm entidos, que  el general D um ont ha 

sido entítado o fic ia lm en te  con  « n o  m is ión  espe­

c ia l. cerca de la em b a ja d a  fra n cesa  en  llo m a ,  
y  q ue  siem pre  ha obrado  en com pletísim o acuer­

do con la m ism a embajada.*
Si recordam os las espücaciones del M onilor  y 

de la  p rensa  bonapartis ta  del vecino Imperio 

acerca  del viaje del genera l D um o n t á Roma, 
en las que  á vueltas de los rodeos propios de la 
l i te ra tu ra  jiolitico-m inisterial de nuestros vec i­

nos. no se negaba, ni m ucho  m enos, que aquel 

gen era l  hab ia  llevado un encargo  especial de su 
G obierno, b ien podemos c ree r  que el co irespon- 

sal á quien nos re íerim os, persona por lo com ún 

bien inform ada, es tá  en lo  cierto  cuando asegu­

ra  que  D um on t llevaba u u a  misión especial c e r ­
c a  d e  la em bajada  francesa en  R om a. y que  no 

h a  obrado á  su  capricho , sino en te ram en te  de 
acuerdo  con la  m ism a em bajada . P o r  lo demás, 

M r. Sartiges , que es e l em bajador francés en  la 
có rte  pontificia, diplomático que  m erece hace j a  

algunos aflos la confianza de su Gobierno en el 

puesto  que  ocupa, ¿hahia de conseniir que el 

genera l D um out hiciera  n i d ijera  nada que  p u ­

d ie ra  co n tra r ia r  las m iras de! Gobierno de las 

T ii lle rias  ni d isgustar  en lo m ás m ínim o al E m ­

perador?  Luego  si D um o n t pasó revista  á la  l e ­

gión de Antibes y la dirigió una a renga, la rev is ­

t a  y la  arenga  se a justaban  perfectam ente á  los

limites de la» ins trucciones dadas en  París .  Esto 

es lo  n a tu ra l ,  esto  es lo m as verosímil.

Lo que  nos falta saber con precisión es el 

texto de la arenga del genera l francés; sin em ­

bargo, en  nuestro  concepto es cosa averiguada 

que no fué tal com o lo descr ib ie ron  los di&rios 

i tahanos, y  puede suponerse  coa  fundam ento , 
que  las palabras del general D um ont se te rg i ­
versaron ó cuando  meuos se exageraron in te n ­

c ionadam ente para  que  fuera de más efecto la 

gritería  que  iba á  levantarse con ocasiou del via­

j e  del enviado trances á R om a. La verdad es que 

lo que h a  excitado la  rabia demagógica, es el ver 

q ue  F rancia  se acuerda  todavía de su pasada i n ­

tervención en  R om a y qu ie re  conservar p o r  lo 
ménos cierta  tu te la  respec to  á  los súbditos fran­

ceses que  están  al servicio de Su Santidad. La 

verdad es que  la  ac t itud  del G obierno 'francés no 

satislace á los ita lian is im os y tam bién  puede 

serlo  que los jefes del par t ido  de acción han 

querido aprovechar una  oportunidad para  exc i­

t a r á  u n  mismo tiem po los án im os de sus secua­

ces y  la animadversión del G obierno de F lo ren ­

cia con tra  el de París.

Y en  sum a: ¿cuál es e l pensam ien to  del G abi­

nete de las T üllerías  respecto á  la  cuestión de 

Roma? T entados estábam os, n o  á con tes ta r c a ­

tegóricam en te ,  q ue  e s to e n  verdad seria  im posi­

ble, p e ro  sí á  d is c u r r i r  u n  m om ento  con n u es ­

tro s  lec tores  ace rca  de tan  in te resan te  punto; 

pero ¿cómo hacerlo sin  que luego nos salgan al 

paso las contingencias que pueden  su rg ir  por 

parte  de P rusía  eu la cuestión  alemana, y de 
Rusia en la  cuestión  de Oriente? ¿Cómo de ja r de 

te n e r  en cuen ta  la necesidad eventual para  F ra n ­

cia  d e  te n e r  que  buscar aliados á cualqu ier p re ­

cio? N uestros lectores com prenderán  desde lu e ­

go el significado d e  estas indicaciones, pero no 

querem os que c rean  q ue  nos inc linam os á la 

opinion m ás desfavorable, respecto  á la conduc­

ta  fu tu ra  de F ra n c ia  en  Roma.
Poco temem os n i  esperam os d e  los hom bres; 

sin em bargo, n o  debem os ocu lta r  que el miS'mo 

corresponsal de Civita-Vechia, á  quien nos h e ­

mos referido  an tes ,  d a  alguna im portanc ia  á la 
p resencia de dos buques de la  a im ada  francesa 
en aquellas aguas, y adem ás recordando  la no- 

t ic ia q u e  d ia sa tra s  c ircu lóde  haberse dado orden 

al genera l com andan te  de Marsella para qu4 ias 

tropas de su mando estuv ieran  dispuestas para 

em barcarse , y  haberse tom ado algunas medidas 
en Givilta Vecchia para p ro teger t i  desembarco 

de los soldados franceses en caso necesario , di­

ce lo siguiente: «Yo no  sé precisam ente si se ha 

dado aquella o rden , pero puedo com unicar á 

ustedes u n  hecho, q ue  en  m í concepto se re la ­

ciona e s trecham en te  con esa uo'.ícia y la conlir- 

m a . E l  lu e r te  Míchelangelo estaba guarnecido 

ún icam ente  po r  art il le r ía  pontificia indígena, 

pero desde el sábado pasado lo  veo ocupado ade ­

m ás p o r  u n  considerable n ú m ero  de legionarios 

de Antibes que  se h an  agregado á  los artilleros. 

Se a rm an  tam bién  algunos fortines avanzados y 

se guarnecen  con attil le íos .»

Según nos cuen ta  e l telégrafo, anteayer re c i ­

bió e l E m perador de Francia á los comisionados 

ex tran je ro s  en la  Exposición U niversal, y  les 

habió de aquesta  sue r te :  «Las naciones civili­

zadas aspiran  á fo rm a ru n a  sola fam iha. S. M. la 

E m pera tr iz  y e l P rínc ipe  im perial se asocian á

mis votos para  la  consírvacion de la paz del 

mundo.» ¡Buen chasco p a ra  las naciones que 

procuran  aum entar su  e>ércilo y  su arm am ento!

Esta vez les ha locado la mala suertflá los t u r ­

cos en la  isla de Creta, «i hem os de c ree r  á un 

te legram a que, para mayor garantía, lleva el ca­

lificativo de oficial. Vaya po r  las veces que  la 
insurrección  ha sido com pletam ente  sofocada.

USSPACUOS TIl.EQKiFICOS.

P arts ,  5.—El Emperador, recibiendo á_ los co­
misarios extcanjeros de la exposloiou, dijo: Las 
nacioues civilizadas aspiran á formar uua sola ta- 
m ilia .S . M, la  Emperatriz y  e l Principe imperial se 
asocian ¿ mis votos para la couservacion de la paz 
ec el mundo.» . .

Lo France dice que los Reyes de Portugal han 
aplazado su salida de París h a s a  despues d e l lo d e  
Agosto. , ,  ,

El Emperador y la Emperatriz saldrán el Ib  ue 
Agosto con direcciOQ á Satzburgo.

París, 5.—El Principe ímper.al llegó ayer á esta 
capital de vuelta de ios baftos ce Bagoeres de Lu-
choü. , , >

El Em perador recibió ayei A ios coinisionaQOs 
extraDÍeros para la exposición Universal, quienes 
le entregaron un  measaje dideodo que eutre las 
otiras pacíficas el Emperado? contará en primer 
término la exposición Universal. La contestícion 
del Emperador ha sido sumamente halagüeña y 
pacífica. _______ _

Los diarios franceses dicen que auu no está re ­
suelto definítivameote el dia en que los Emperado - 
rea de Francia irán 4 visitar i  los de Austria. Se 
cree aue esto tenga lugar despues de la iiesta de 
San Napoleon.el 15 de Agosto. Ademas del deber 
de manifestar su simpatía ea sa dolorosa situación 
i  la familia imperial de Austrii, parece que Napo- 
leOQ lU y  la Emperatriz llevad el objeto de conse­
guir traerse consigo á la Eiposicion de París a  los 
Soberanos del imperio anstriaco. Sigue dácdose a 
esta visita grande mportancia y  trascendencia po­
lítica. „  j  1 1 

Sin embargo, también se diee que durante la 
permanencia del Emperador Nspoleon en Salzbur- 
go recibirá una invitación del Rey de Pcusia para
i r  á Ems .

lláblase también de una declaración pacifica que 
aparecerá próxima y simultáneamente eo el Mo- 
niíor  francés y en el prusiano.

La escuadra austríaca que despues de Lissa po­
seía ya ocho fragatas acorazadas, se ha aumentado 
con otros seis buques do primer orden, toJos de 
espolon y armados con cañones del más grueso ca-

'^^Lo9 periódicos auslria'cos aseguran que la flota 
austríaca solo cede eu impcrftaucia en Europa i  la 
delnglaterra  y  F rauda .

El primer documento oflcial acerca de la ca tás ­
trofe de Jléiico que se h i  putilicado en Europa, es 
el despaclio siguiente que M. Hooricks, encargado 
de Nesocios de Bélgica ee aquel desgraciado país, 
ha dirigido al mir.istro de Negocios extranjeros de 
Bruselas. Dice así este importante despacho , que
publica el itfonifoc belga: . , n  u

.Llamado á Qaerétaro por el infortunado Pría* 
cipe, dice M. de Hooricks, tuve que disfrazarme 
nara poder salir de Méjico. Despues de haber ex- 
pQrimeutado la mayor aosiedad durante os tres 
dias y tres noches que se necesitan para atravesar 
las CO leguas que hay de Méjico á Querétaro, e l o 
de Junio me fué al fin permitido penetrar en la 
prisión de las Capuchinas, donde halle al Empera­
dor eo una celda de 16 piés cuadrados, acostado 
en su  lecho y  custodiado por centinelas de vista. 
Una disenteria sanguinolenta y un padeciniieato 
del carácter más grave en el hígado, agotaban las 
fuerzas del augusto prisionero y parecían lachar 
con los hombres para arrebatar i  la  tierra aquella 
existeocia tan tranquila y tan serena en medio de
la desBi'Scia. , . . ,

S. M. me recibió con demostraciones de la m a ­
yor sjtisfaccion y de la mas viva gratitud. En los 
veinte días que llevaba de prisión, ni un amigo h a ­
bia acudido á su lado, hasta que al üq llegamos 
el barón Hagnus y yo, acompañados de los defen­
sores elegidos por e l Emperador. El barón de Lago,

encargado de Negocios de Austria, y Mr Curto- 
uassí, representante de Italia, nos seguían de cer­
ca. El ministro de Francia no había podido salir 
de Méjico, á pesar de sus esfuerzos; pero había 
encargado á Mr. de Forest, cónsul de Francia en 
Jiatzalao, que se dirigiese á Querétaro é biciera 
cuauto humanamente fuese posible para salvar al 
Emperador.

No iiitenUré expresar la impresión que sentí al 
verla  traoqGílidad y la resignación de S. M., quien 
habió conmigo con la misma calma y la misma lu ­
cidez de espíritu que otras veces en su palacio de 
Blf-íico. Nuestra primera conversación duro « r e a  
de dos lloras «He sido eogañado, robado, traicio­
nado y vendido, no ya por treinta dineros, sino 
v o i  once reales, me dijo ronchas veces con tono 
triste, aludiendo a la iraicion que había dado por 
resultado la entrega de Qaerétaro, donde hacia dos 
TOPSfts luchaba beróicaoaeüle Etnpsr&dor con los 
6,üül) hombres que le quedaban. ¥  S- M. repitió 
en seguida sonriendo las palabras de Francisco I: 
.Todo se ha perdido, menos el honor.*

También me habló mucho S. M. de Europa, de 
su familia, del Rey y la Reiaa de los belgas, y  del 
conde deFlaudes. «No me atrevo á escribir á mi 
madre y A la Emperatriz, decia, p a r  temor de c a u ­
sar pena á  estos dos séres tan queridos que no me 
han proporcionado ja m is  ninguna. Además, sena 
cruel m antenecljsea la incertidumbre: mí confe­
sor los ha escrito ya preparándolos...»

Durante esta conversación, el Emperador rae to ­
maba fuertemente las manas, las ponia entre las 
suyas y me manifestaba su  reconocimiento por ha­
ber venido á su lado  , ^ w 

Como por vía de precaución este día se le nahia 
privado de su médico y de su ayudante de campo.
Yo le ofrecí compartir su cautiverio para cuidarle, 
si me lo permitían. Diórae gracias de la manera 
más afectuosa, diciéndome abrigaba la esperanza 
de que le seria devuelto su médico, y  añadiéndo­
me que fuera de la  prisión podía yo serle más 
útil.

Por espacio de diez días me dirigí todos ellos á 
las Capucbinas, donde pasaba muchas horas con 
S M. A Ande no dejar solo al Emperador, los se ­
ñores Lago, Curtopassi y  yo habíamos combinado 
uue nuestras visitas se sucediesen unas á otras. 
Habiendo recibido el barón Magnus autonzacion 
pata ir  i  San Luis á conforenciar con Juárez, solo 
permaneció tres dias ea  Querétaro; y  por lo que 
hace á Mr. dn Foret, solo pudo obtener de! general 
Escobedo permiso para visitar una vez al E i^ e r a -  
dor, á pesar del deseo de verle con más frecuencia, 
manifestado por éste.

El resto del tiempo lo empleábamos en hacer e s ­
fuerzos para salvar la  vida del desgraciado Maxi­
miliano. Espedíamos correos á  todos los generales 
republicanos que suponíamos podrían atender á la 
v o id e la  humi*nidad, discutíamos sobre la defensa 
con los abogados, y entretanto, dos ilustraciones 
del partido liberal, los seBores Riva Palacio y 
Martínez do la Torre, de acuerdo con el barón Mag- 
Dus. daban pasos con el m isno  objeto cerca del 
Gobierno supremo.

Mr D a ñ o  (el representante de Francia) me había 
entregado cartas para todoí los liberales á quienes 
h ib ia  podido hacer algún favor durante la ínter- 
veniíion, y  aun para algunos que le debian la v i ­
da En la desagradable situación ^n que las circuns­
tancias habían colocado al miüistro de Francia, no 
P'Tdonaba medio alguDO para segundarnos. Súpo­
lo el Emperador y  me encargó con repetición que 
le  diese afectuosas gracias en su nombre.

El 14 de Juqío, pocas horas antes de que el con­
sejo de guerra pronunciase su filio , en el momen­
to ea que los señores Lago. Curtopassi, Forest yyo 
nos dirigíamos al lugar eu que aquel celebraba sus 
sesioups, un corouel nos detuvo eu la calle y  nos 
condujo A casa del comandante general dol Estado 
de Ouerétaro, el C'ial nai intimó que saltesemos de 
la  ciudad en el término de dos horas. El coronel 
antes citado nos entregó en seguida nuestros pasa­
portes añadiendo que, .s i  se nos antojaba volver se ­
riamos fusilados.

No se DOS indicó siquiera la causa de este acto, 
oue sólo pudimos explicarnos atribuyéndolo al re ­
celo y é la descoDÍijuza de la autoridad. Fuerza 
nos fué. sin embargo . someternos á la intimación, 
y  con el corazon lleno de tristeza , abandonar á su 
cruel soledad al infortunado prisionero, sio poder 
siquiera darle el último adiós. « „•

Llegados al cuartel general de Porfirio üiaz, 
recibimos noticias del augusto prisionero, quien 
nos anunciaba con la  m ayor pena la muerte de la 
Emperatric (había circulado eo efecto el rum or de

ella), nos daba gracias y  nos manifestaba su» pos­
treros deseos.

Intentamos an  esfuerzo supremo cerca de los 
jefes del ejército de Orienie para que apoyasen el 
recurso de gracia dirigido á San Luis por los de- 
féflsores del Emperador. Ya se babiai» dirigido á 
Juárez peticiones semejantes por los artesanos de 
San Luis y  las viudas que habían perdido á sus 
maridos en la lucha contra el Itaperio. Pero todo 
fué inú t i l .  ,

El 19, dey)ues del medio d u ,  nos llego la  fa ­
tal noticia EÍse mismo día. á las seis y cuarenta 
minutos de la  mañana , el Emperador habia sido 
pasado por las armas con los generales Miramon y

¿onste que los representantes de las Potencias 
de Europa faeron detenidos por un coronel meji­
c an o , intimados á que dejasen á Querétaro en el 
termino de dos horas, y  amenazados de muerte si 
vo b ia  i  pisar aquella ciudad.

No nos admira tanto ta osadía de los soldados de 
Juárez  como la calma de Europa en aguantarlos.

Rusia continúa sus actos de intolerancia contra 
el Catolicismo. La Gacela del Senado publica las 
prescripciones que arreglarán en lo sucesivo ias 
relaciones del Clero católico ruso y po laco , y de 
los simples particulares con el je fe supremo de la  
Iglesia , á consecuencia del rnmpimieato de re la ­
ciones diplomáticas con la Santa Sede. Las rela ­
ciones anteriormente establecidas con el Papa 
tendrán lugar con el colegio católico romano de 
San Petersburgo. Sn los asuntos que estén aun por 
resolver, el presidente del colegio se entenderá con 
el Papa. Las respuestas de Su Santidad , ántes de 
ser r iecu tadas , serán trasmitidas al ministerio de 
lo la lerior, donde recibirán el exequátur, si no son 
contrarias á las instituciones del Estado ó á los de­
rechos del jefe supremo del mismo.

Un periódico de París asegura que !a salud de 
la Reina de Inglaterra no es satisfactoria, y  que 
vuelven á circular rumores de próxima abdicación 
en favor de su hijo el principe de Gales.

Los diarios ingleses, sin embargo, nada dicen 
que confirme estos rumores.

Los periódicos de Vieiia anuncian que el Gobier­
no otomano ha resuelto al (In conceder la au tono ­
mía á la isla de Candía; pero se duda que esta 
eoncesion consiga terminar la  agitación de Creta, 
que reina en todo el Oriente manteoida con eficacia 
por la Grecia y  por la Rusia.

D k ^ ls  Indep-ndeneia belga que la Emperatriz 
Carlota se encuentra muy aliviada, y  parece satis­
fecha de verse en Bélgica rodeada de los suyos. 
Días atrás paseó en carruaje con la Reina por el 
parque de Tervuereu, vestida completamente de 
negro, aunque nada sabe de la muerte de su es­
poso. , . ,

El viaje de la Emperatriz, que aun por camino de 
hierro duró dos dias por la inmensa distancia que 
senara á Miramar de Bruselas, se verificó con el mas 
rigoroso incógnito. SS. MM. ocupaban la berlina del 
centro, formada de un saloobastantp grande y deuna 
plataforma abierta por detrás. Eo el m im enio  de 
pasar el tren por Lieja. la Emperatriz y lo Reina se 
hflliaban onteramente solas en este ci’che. La des­
dichada princesa iba tendid* sobre un sofá y  apo­
yada con una de sus manos en la portezuela. Su 
fisonomía ha cambiado por completo; su cara, d i ­
latada y enflaquecida por los sufrimientos, p re ­
sentaba el sello de uua profunda tristeza; su mira­
da, sin embargo, conserva la dulzura de siempre. 
La Reina de los belgas prodigaba á su cufiada las 
muestras del carifto mas tierno y afectuoso.

La prensa inglesa insiste en la  gravedad de la 
situación de Europa, y  en considerar inevitable 
mas ó menos pronto, una guerra continental, tanto 
por el aiiiag'>tiismo existente entre la Francia y  la 
Prusia, 4^010 por los planes de la Rusia en Oriente.

Parece tomar grandes probabilidades de éxito la 
candidatura del general Grnnt p a ra la  presidencia 
de los Estados Unidos. Se le suponen grandes y 
trascendentales planes en América, que tenarian 
üor campo i  Méjico y al Canadá. La gran reserva 
y el carácter taciturno del g-»neral Grant se prestan 
i  toda clase de cálculos. Sobre ellos debería pensar 
Europa si la división que el derecho nue>'o ha in-

La c iudad de E m érita  Augusta [1), convento 
ju r íd ico  el m ás im portan te  de toda la España  
lu s i ta n a , parecía  h ab e r  llegado el año 250 de 
n u es t ra  e ra  a l apogeo de su  prosperidad y 

grandeza.
Esta cotonía rom ana , fundada p o r  e l E m pe­

rador Augusto para  p rem ia r  los servicios de 
las legiones q ue su je ta ron  á  los c á n ta b ro s , h a ­
bia  crecido de tal modo en  riqueza y  poderío, 
que  se la contaba po r  esta época en tre  las p r in ­

cipales c iudades del Imperio.
S i tu a d a á la  m árgen izquierda del rio  Anas (2), 

sobre el cual habla levantado el soberbio-puen­
t e ,  q u e  al cabo de tan tos siglos a t rae  aún  la 
adm iración  del v ia je ro ; c írcum balada por u na  
fuerte m urafia d e  granito  que  contaba d e  lo n -

(1) Mérida.
(2) El Guadiana.
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su m a a tenc ión  las palabras d e  su maestro, y  
leia con avidez cuan tos  escr itos  llegaban á  sus 
m anos. Mas su  espíritu , lejos de ha llarse  con 
esto satisfecho, cada dia  encontraba  m ayor va­

cío en to rn o  d e  sí.
E n  u n  princip io , a l m edita r sobre  las p ro ­

fundas indagaciones d e  Sócrates y los divinos 
escritos d e  P la tón , e l jóven  se había sentido 
h o n d am en te  im presionado, y  había creído h a ­
llar en  las ideas de aquellos grandes filósofos 
el lím ite  d e  su s  deseos. Pero despues, a l escu­
c h a r  l o s  com entarios  de su  maestro, no había 

podido m enos de p erc ib ir  los absurdos y  qu i­
m eras, q ue  de m uchos  d e  sus pensam ientos se 

desp rend ían .
Silio em pezó y a  á experim entar a lguna d e ^  

confianza acerca  del poder de la inteligencia 
bum ana, y  esta desconfianza llegó hasta  el e s ­
cepticismo, e n  presenc ia  de las pueriles  lu ­
chas , sostenidas po r  la  vanidad de los solistas.

E ntonces , a l v e r  á  estos afirm ar con la m is­
m a  facilidad el p ró  q ue  el con tra ,  defender u n  
dia lo que  el an te r io r  hab ían  atacado, y  tra ta r  
las cuestiones mas elevadas con m iserables ju e ­
gos do palabras, no pudo  m enos de observar á 
qué  estado de degradación y abatim iento había 
negado la ciencia, y  c u án  lejos de la  verdad se 
encon traban  ios que  p re tend ían  poseerla.

Disgustado, pues, d e  aquel género de v ida que  
solo le proporc ionaba  inquietudes, y  deseoso
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troducido en ella le permitiese peo&ar eu alsuca 
«osa grande.

VuelTeá negarse la ejecucioa de SanUna pero 
« □cam bio  uo lelégrama<Je Méjico asegura que en 
üueretaro han sido foíilados otros doce seoerales 
y  cuatro corooeles imperialistas.

— El Gobierno de iua rez  muestra ffrsn solicitud 
e n  buscar i  U arquez 'para  fusilaile. El 2 3  de J u b Io  

corría e r i 'n m o rd e  que estaba oculto eo los Ánge­
les, cerca de San Colme. Fue allí ia policía y se 
apoderó del padre Ri»as. í  quien se quiso hacer 
declarar primándole del susteoto, pero nada pu lo  
decir. Prendióse también t  los sepultureros faa- 
ciándoles ab n r  las tumbas más recientes para »er 
91 en alguna de ellas cataba oculto el general im ­
perialista, y  como esto tampoco produjo resu'tado, 
ofrecióse al m is  jomen de ios enterradores 10,000 
duros si declaraba donde estaba Márquez, y se le 
amenazó con ser fusilado si no lo decía. Como na­
da sabia tu ro  que confesarse y  hasta ie arrodi­
llaron delante de u n  piquete de tropa para m atar­
le . lo que porfortnaa  para él no llegó i  veriflcar- 
se, pagando con pI susto.

— Escriben de Méjico que de los jefes y  oQcia- 
les imperialistas prisioneros 5 son itahaaos, 6  es­
pañoles, 9 húngaros, 29 franceses. SO m ejicano  
43 de otros Estados de America, 95 belgas y 140 
alemanes.

— Desde 1862 á 1867 se han dado en Méjico S,200 
batallas y acciones eutre imperialistas y juaristas 
con diverso éxito. Dicen deaquel pais que los fran 
ceses ganaron muchas, peto los belgas y  austria 
eos ninguna.

de nuevo aquel pnerto coo rumbo á la Habjoa.eQ  
donde debiji esperar órdenes. El vice-alraíraote 
Tegethoff, que partió ya p u r ja  t í»  de Nueya-York, 
es el pncargado de reclaniar al caribe Juares  los 
despojos de su augujita yfctima, io cual parece, se ­
gún el telégrafo submarino, que no ofrecerá ya 
dificultad alguna. Eo este caso serán embarcados 
en la fragata *Voi>ara, que se convertirá en una 
especie de capilla fúnebre ambulante, y bajo la 
custodia oel Ticé-j.imiraute. reudráo á desem bar­
car en este p u e rto .>

— Dicen de Méjico que los únicos extranjeros 
quR Juárez admite en su ejército, sou los espa­
ñoles.

Sentimos en el alma esta distincioo.

— Seguo los periódicos de Nueva-York, se han 
dicho ep el Secado d$ Washiogioo coias horribles 
á propósito de Méjico, lío periódico de aquella 
ciudad reseña en los siguientes términos una ae las 
sesiones uel Senado:

• El senador Cbandler, á quien los comitentes de 
au Estado deberían nombrar rerdugo, porque es el 
único oficio que mejor la cuadra, censura á lus 
carniceros mejicanos porque han sido tan débiles 
como mujeres con respecto á Maximiliano. .No 
debía haber sido fusilado, esclamó, sino ahorcado 
en el primer árbol que se hallase á mano, • El san­
guinario senador atribuye dicha clemencia al espí­
r i tu  caballeresco de los mejicanos; espíritu que 
nosotros uo deseamos poseer ni jam ás aspiramos á 
ello. «Los mejicanos, dijo luego, son un pueblo 
caballetesco; peco la conducta de este Gobierno 
con respecto á Méjico ha sido cobarde.» El señor 
row ier , colega del Sr. Chandler, dijo con mucha 
calma .que  Maximiliano era  uno de los bárbaros 
mas refinados de este siglo;, y  el Sr. Howard le 
llamó «salteador de caminos, cuya historia es la 
mas inhumana, bárbara y asesina que se conoce’ 
mientras que el S r. Nye, por ra t ia r ,  exaltó á Juá 
rez, llamándole «hombre grande y  bueno, compa 
rabie sola a l presidenteLiücoln..

El Sr. Dupanioup, Obispo de Orleans, ha escrito 
una notable carta manifestando su opinion sobre 
^ 3  peligros que amenazan el poder temporal de la 
Santa Sede. El ilustre Prelado, considerando lo 
que pueden las pasiones revolucionarias y la com ­
plicidad ó el apoyo real del Gobierno itaUano, no 
oculta la inquietud que le producen las amenazas 
deb an ba ld i;  pero cree que estas serian comple­
tamente ineíicacea si el Gobierno francés m an i­
festara al de Floreocia de una manera enérgica 
sus deseos de respetar la integridad del territorio 
pontificio, garantizado por el tratado de i 5 d e  No- 
Tiembre.

fu e r a  de esto, no le inspiran confianza ni las ti ­
bias declaracioues del ¿Huniieur, ni la buena fé 
jJel Gobierno italiano, porque tieue muy presente 
la  política de Cavour, que coosistia eu condenar 
publicamente las eípedicioues, mientras que bajo 
mano ie proporcionaba recursos para (levarias á 
cabo. Francia está obligada á defender al Papa 
haciendo respetar el tratado de Seuembce, pues ló 
contrallo sena  deshonrarse.

Pe .o  lo que mas la inquieta, lo que mas ailiee 
su ánimo s o ü  las doctrinas que exparce la prensa 
de Italia, Francia é luglaterca, cuyo objeto d o  es 
otro que excitar las malas pasiones, turbar las 
conciencias y herir el seutimieulo nacional, y  cu ­
yas armas soo los medios morales, Jas aspuacio- 
nes nacionales, la emancipación de ios pueolos, la 
incompatibilidad de la Igiesia católica con las ña- 
ciooes modernas y  una moral que va lentamente 
elaboránduse.

El SflDio Obispo condena estas máximas diciendo 
de ellas que sou uu nuevo concierto de antiguas y 
absurd js  calumnias, pero que sin embargo no de­
jan  de producir su efecto.

A La Etperanza  escriben desde Trieste con fe­
cha ol) de Julio lo siguiente:

• Procedente de Pola, tuvimos en este puerto al> 
gunos dias la fragata de guerra i\ovara, que vino 
para recibir á su bordo do? comisionados de la 
casa jm pe tia l ,  algunos tapiceros da córte y  el 
magüiüco sarcófago destinado para trasladar á 
Europa los restos mortales del desgraciado Jümpe- 
rador Maximiliano. Son tres cajas en una; la inte­
rior es de plom o, la intermedia de madera y la 
exterior de metal blanco, magníficamente trabaja , 
da. El todo pesa 8U0 libras, La fragata ISovara 
partió de aquí nuevamentepara Pola, y  el 18 dejó
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EL PONTIFICADO.

El alm a ()e la ^ l e s ia  para llevar ad e la n tó la  

grande  obra de la  civilización y unificación e u ­

ropea fue el Pontificado. U n  ejérc ito  tan  n u m e ­
roso como el fo rm ado p o r  los soldados de la 

cruz, y que debia ope ra r  fin un c ircu lo  tan d ila ­

tado com o Europa y aun  más allá, en  c i rcu n s ­

tancias y  co n a rm as  tan  d iversas po r  razón  del 
tiem po y d e l lu g a r ,  necesitaba  u n  cen tro co m iin  

de dirección ó un  je le  su p rem o , si sus trabajos 

hab ían  de consp ira r todos á  u n  m ism o fin y dar, 

com o d ie ron , po r  precioso resu ltado , la fo rm a­

ción de la E uropa  cris t iana  con todas las ven ta ­
j a s  que este nom bre  indica.

Este cen tro  com ún fu¿ el Pontificado ro m a ­

no. Dios concedió á  la Iglesia u n a  sé r ie  de hom ­

bres  de corazon generoso , d e  m irada  perspicaz, 

de  constancia  in q u eb ran tab le ,  su p e r io re s  á to ­
dos los peligros. á  todas las in trigas, á  todas las 

violencias: de u n a a lm a  tan g ran de , en fin, que 

parecian procedentes da d iverso  tronco  q ne  aquel 

d eq u e  procedemos el com ún  de los m ortales. To- 

d o lo  abarca  su solicitud; á  todo se ex tiende  su 
actividad porten tosa . Las cuestiones dogmáticas 

y  de disciplina; las engendradas  p o r  las pasione.? 

de los Reyes y po r  la im paciencia  tu rb u len ta  de 

los súbditos; las teológicas, lasjpolíticas. las eco ­

nómicas y sociales, tan tas  com o debian s e r  eu 

pueblos distin tos é  ignoran tes ,  todas van á  reso l­

verse eu Roma p o r e l c r i te r io  del P ad re  Santo, 

y ¡cosam aravlllosa! la solucion que dá á tanto 

n ú m e ro  y linaje  de p rob lem as es ta l. que los

contem poráneos la aca tan  y los que  hem os n a ­
cido en  tiem pos de m ayor ilustrac ión , liemos de 

confesar su  sabidurid. Es preciso sos tener a pue ­

blos viejos que  se d e rru m b an ,  a ligerar la tie rra  

para que puedan  salir á  luz pueblos nuevos, poner 

en el cam ino de la moralidad y de la ju s tic ia  por 

medio de una  educación celosa y acomodada á  los 
pueblos ignoran tes y movedizos como niños, m o ­

de ra r  los ím petus de los que  con la  presunción 

y la robus tez  del jóven io ten ta n  ro m p e r  todo 

freno para  acom eter em presas te m era r ia s ;  y á 
todo acuden  los I 'apas, dando á unos riego  de 

sangre, á o tros  leche de doc tr ina , á  o tros  ali­
m ento  de ciencia, a  otros m edicina y e sp e ran ­

za, y á lodo» consuelo y dirección según  sus 

necesidades. T om ada en conjun to  , no hay his­

to r ia  a lguna ta n b r í l la u te  y gloriosa como la del 

Poütiiicado en la  Edad m edia. Ella sola b a í ta r ia .  á 

l'altd de o tra s  p ruebas , para  m anifestar la  divi­

nidad de la  in s ti tuc ión  pontificia y el cuidado 
que  Dios tiene  de su  Iglesia. U n  Papa salva á la 

poblacion de Hcfma, alcatizaiido de Alarico que 

su s  soldados reapeteu  a  la I j les ia ; San León la 
dcliende d e  A uia, y luego de las atrocidades con 

que  la  am enazaba G euserico ; San Gregorio 

m ien tras  la  d e k n d ia  de Aáilullo. rep rend ía  laJ 
a rb i lranedades  del E m perado r , y  le  decía con 

san ta  libertad; «responde, t e r u e - o ,  ¿qué replica- 
ras en el día  d«l juicio  á t u  Dios.?. E s te  mismo 

Papa, sabiendo que  los gobernadores  de Córcega 

y d e  Sicilia e jerc ían  m uchas  vejaciones ex ig ien ­

do tributos in justos  con  p re tes to  de enviarlos á 

Roma, escribió á  la  E m pera tr iz :  «aconsejad á  

»8u tiempo al m uy  piadoso señor ,  á  fin de que 

»aparte del im perio  y de sns hijos la carga de 

tangravepecado : d irá  p ro b ab lem en teau e  cuan .

>10 se saca de las islas se nos envia para las 

• a tenciones de Italia, pero  yo digo qne piense 

•m enos  en  nosotros y enjugue las lá ’̂riraas de

•ios  op rim ido s......  inpjor será no proveer á

•nues ira  vida tem poral, que  p oner  obstáculos á 

»la vuestra  e te rn a .a  Esta intrepidí-z d e  los P a ­

pas fué imitada por los Obispos, que  salvaron á 
su s  ovejas de la rapacidad de los barbaro s , como 

San G erm án salvó á París , y  suavizaron los de­

c re to s  de los gobernadores. No todos o b tu v ié ­
ro n lo  que pedian; m uchos m urie ron  en la  d e ­

m anda y la Iglesia los venera como m ártires; 

pero  su m u e rte  era  una  victoria. por( |ueinfundia  

nuevo valor á los cristianos, y  un pavor inex* 
phcable á los verdugos.

Cuando la  situación de la E uropa  rom ana se 

regularizó y empezó á  d isfru tar de alguna  t r a u '  

quilidad , los Papas se  acordaron d e  que  á la 

o tra  p a r te  de sus fron teras  habia pueblos que 

yacían en  las som bras del e r ro r  y  en la m uerte  

de la idolatría, y  no titubea ron  en  enviar luego 

allí sus m is io ne ros :  hasta entonces la civiliza­

ción en su  g u e r r a  con la b arbar ie  liahia estado 

á  la defensiva; destru idas las fapr¿as invasoras 
p o r  la conversión  de los soldados que  las com ­

ponían, la  civilización tom ó la ofensiva; bajo las 

órdenes de los Papas y siguiendo su impulso, 

e l so l de la  verdad fué á a lu m b ra r  nuevos pai» 

ses . Asi fué enviado desde Roma á In g la te rra  el 

abad  San Agustín con otros raonges ,  todos r e ­

sue ltos ,  sí e r a  necesario á sufrir e l m artirio ; así 

fneron enviados predicadores á los varios países 

de A lem ania , y más t a r d e , Inocencio  IV envió 

á  varios religiosos á enseñar la doctrina de sal­

vación hasta  e l centro de la  G ran -T arta r ia ,  que 

los his toriadores llamaban «la g ran  colm ena de 

los en jam bres  b á rb a ro s , e l sem illero  de las le ­

giones ir res is t ib le s .  y con frase m ás atrevida «la 

fábrica del género  humano.» ¡ C uánto traba jo  y 

qué  sub lim e resobjcion supone  cada u na  de 

estas misiones en el que  concebía el plan y en 

los que  lo e jecutaban ! P ara  llevarlas á  cabo con 

las m ayores p robatilidades de éxito  y sin ten ta r 

á  D io s , e ra  preciso b u sca r  hom bres á propósito 

q ue  despreciasen  la vida para  exponerla á  una  

m u e r te  c ru e l  y o sc u ra . y la am asen bastante 

para  no exponerla tem era r iam en te  con peligro 

de h a c e r  fracasar la e m p re sa ;  era  preciso p ro ­

porc ionarse  el m a jo r  núm ero  de datos posible 
so b re  paises de los cuales sólo se  sabia la exis­

tencia ; e ra  preciso en te ra rse  m ás ó m enos de 

sus c o s tu m b re s , conocer algo la  le n g u a . saber 

p resen ta rse  do m anera  que  se conquistasen la 

bnena  voluntad de los jefes ó  les inlundiesen 
a lgún  r e s p e to ; porque iban  á  paises muy ex tra ­

ños , é  iban á  decir lo que San Remigio al Rey 

de los francos: ¡Altivo S icam bro . quem a lo que 

bastó ahora  adoraste , y  adora  lo que  hasta  aho ­
ra  quem aste!

Con frecuencia los enviados pontificios e ran  

sacrificados á los ídolos cuyo sangriento  culto  

i b a n á d e s t r u i r ,  sin  que pudiese v o lv e rá  Roma 
ni uno sólo para d a r  testimonio de lo aconteci­

d o ; p ero  el silencio lo ind icaba  b a s t a n te ,  y á 
poco tiem po sahan  para el m ism o pun to  nuevos 

m isioneros. Los P apas  no les p e rd ían  d e  vista; 

recoinendábanlos á  los jefes crisiianos p o r  cuyos 

dominios hab ían  d e  p a sa r ,  suplicándoles que les 

recom e.idasen á su  v é z a l o s  vecinos; escribían 
tam bién  á je fes  barbaros, empleando en sus car- 

Us toda la variedad de tonos que  Dios ha dado 
a  la voz de u ua  m adre  para  pro teger la vida de 

su hijo querido , y  conm over ó in t im id a r  el co­

razon del hijo pervertido. E u  aquellas cartas  tan 

p ron to  am onestan  com o padres, in s truyen  como 

m aestros ó  hab lan  con la m ajestad  del Soberano. 

S ideap ues  logran  m a n ten e r  a lguna co rresp on ­
dencia con los apóstoles , aquellos hom bres g ra ­

ves q ue  llevan en sus manos el peso de la E u ­

ropa  cris t iana  y rep renden  vigorosam ente los ex­

cesos de los m a g n a te s ,  aquellos PontiHces á 

quienes suele  p in ta rs eco n  un corazon seco, m i­

rada  torva y sem blante  severo, al rec ib ir  la sca r-  

ta s e n  que  el m isionero partic ipa  la  conversión 

dea lg unos  b á rb a ro s ,  se alegran con u na  alegría 

parecida á la  que  debe sen t ir  el esposo cuando

U  esposa le  dice que Dios le h a  hecho  padre , y 

en v ías ,  en  re s p u e s ta ,  ins trucciones dadas con 
ta n ta  m esura  com o puede darlas  una  m ad re  al 

a rn aá  quien confla el cuidado de sus hijos. Asi 

com o alientan la  timidez de algunos enviados y 

rep ren d en  la  pusilanimidad de o t r o » ,  tam bién 

m oderan y condenan el celo im p ru d e n te  délos  
que  se dejaban  llevar á r igores  intempestivos: 

•Se m e h a  dicho que los anglios acostum bran  á 

• inm o la r  bueyes á  los dioses; pues b ien , con- 

. vertid esta costum bre  en solemnidad cristia-

’ i a .......dejad cjue conduzcan animales y los ma-

• te n  despues, no  com o oferta al dem onio , sino 

• p a n  cele.brar banquetes en h o no r de Dios, en 

•cuyo obsequio can ta rán  despues alabanzas y ac- 
• ciones de gracia*. Concediendo algo á las ale* 

•gfias exteríore» , les conduciréis  más fa« l .n en -  

• te  á gozar d e  las in terio res .»— «Tomo sobre 

•m i .  dacia u n  Papa i  u n  Obispo m uy  rig&ro.<o 

•con los herejes que sa co n v e r t ían ,  cualquier 

»dafto que  pudie ra  p rovenir de la falsedad de la 

« recon c iliac ión ; la excesiva severidad perjudi- 
•ca ria  á las a lm as.»

Los Papas to m an  tam bién  una parte  directa 

y  m uy  principal en  la conservación y floreci­

m ien to  de las ciencias y de las le tra s .  San G re ­
gorio en medio de sus vastas y m ultip licadas 

atenciones com pone h im nos tan  elegantes como 

P rim o  d ie ru m  o m n iu m , N eete  surgenles v ty i-  

lem us om nes, Ecce j a m  noc íis  ten u a n tu r  u m b rw , 

C larum  decus je ju n i i ,  A u d ib e n ig n e  cond itur .  
.Uagno saltU is, R e x  C hris le  fa c to r  o m n iu m ,  

Ja m  C hristus a s tra  ascendera l;  Silvestre  II fa­

b ricaba e.-fl5rasy varios ingeniosos apara tos  me« 

cánicos, y  sí b ien  no todos los Papas fueron  co­

m o estos, poetas ó  físicos, fue ron  todos teólogos 

y canonistas y  desinteresados p ro tec to res  de las 
ciencias.

Mas estos trab a jo s  de catequizacion n o  fueron 

los más costosos para  los P apas  e n t re  los que 

deb ieron  sobrellevar para c o n d u c i rá  térm ino la 

g ran de  obra de la  E dad  Media. S u  constancia y 

valor á  toda p r u e b a . s u  p rudencia  y actividad 

personales , b ri llan  esp lendorosam ente en  la  lu ­

d i a  que deb ie ron  sos tener con el orgullo  de los 

poderosos y la  soberbia de los doctos. Aquellos 

jefes acostum brados á d o m inar  con poder d e s ­

pótico, al dob la r su  cerviz a l yugo del Evange­

lio, no s iem pre  se h ic ieron  cargo de los deberes 

que  este acto les imponía; quem ando  los ídolos 

exteriores, costábales traba jo  com prender que 

im portaba todavía más q u em ar  los ídolos del 

corazon. Asi se les vio m ucho  tiem po despues , 

res is t irse  á la  ley com ún, á m ira r  al débil co­

mo he rm an o , á  re sp e ta r  sus derechos, á  de ja r 

al pobre  en posesion de su  ú n ic a  oveja , y á no 
gobernar ,  como los gentiles, den tro  de la  casa 

del S eño r.. .  Sin la fortaleza de los Papas que 

com o Vicarios de D ios, condenaron constan te ­

m ente  donde qu ie ra  q u e  estuviese la  in justic ia , 

el adullsrÍQ, la  p rofanación sacrilega, y todo c r i ­
m en, la E u ro p a  hubiese vuelto m uchas veces á 
caer  en la b a rb á i ie .  de la  cual con  tan to  traba­
jo  se habia levantado.

ü^o e ran  m enos tem ib les , ysi hubie ran  prevale» 

cido, no,habrían sido menos perjudiciales al b ien 

co m ú n , los t iranos de la inteligencia. Grandes in­

genios, poco im pregnados del esp íri tu  del Cristia­

n ism o , viéndose levantados so b re  u n  pedestal de 

gloría, reverenciados po r  los mismos Reyes que 

les adm itían  á su  mesa, rodeados de m uchedum ­

b re s  de discípulos y adm iradores  que  acaso les 

aplaudían más cuando  m enos com pren d ían  sus 

d iscursos, y adornados con altas dignidades, sin ­

t ie ro n  enflaquecer su  fé, desvanecerse su e n te n ­

d im ien to  y p asar más allá  d é lo s  lim ites  fijados 

p o r  Dios a len tendim ien to  hum ano, esplicandocon 

pa lab ra  de hom bre  los m isterios del A ltísimo. De 
ah í á  la  locura  de la hereg ía  no habia mas que 

u n  paso, y m uchos  lo  d ie ron , a rras tran do  á p u e ­

blos en te ro s  en  su lasiimoáa caída. T am bién los 

P apas  vigilando incesan tem en te  po r  la  pureza 

de la fé, advirtinndo con tiem po á los que  se des ­

v iaban, ysa lv aud o  á los q u e  los e scu ch a ro n ju n -  

ta m e n te c o n  las tu rbas  de sus adm iradores, im ­

pid ieron  q ue  una  nueva mitología, peor que la

an tigua , cubriese o tra  vez con den sa  nube d e ,  

e r r o r  la faz d e  la t ie rra .

R om a e ra  el so l del m undo, e l foco de donde 

salía  la luz d e  toda  verdad y el calor que p re ­

paraba  los corazones para  la virtud  , el n o r te  á 

donde dirigían de todas p a rle s  su  vista p e r t u r ­

bada c u a n to # íe  sen t ían  naufcagar en el m ar de 

la vida, e l luga r de refugio de todos los débiles 

in jus tam en te  perseguidos, e l tr ib una l un ive rsa l 

á  donde ú l t im am en te  apelaban  loa que no h a ­

llaban jus tic ia  en o tro  punto  de la t i e i r a ,  la 
salvación de! m undo y el arca santa que en tan 

deshecho diluvio de males y e r r o r e s , flotando 

sobre las enc respadas  o l a s , conservaba incólu­

mes las s im ien tes  de b ien  que al fin debían a r ­
ra ig a r  en la  t ie r ra .

¡Oh! no es de m aravillar , no, que  los pueblos 

deseasen se r  súbJitos  de la S a n ta  Sede, ni que 

los sábros convertidos d iesen á Roma tan  g ra n ­

des alabanzas, n i que  los R eyes y  los Empera-» 

dores, a l recono ce r  s u  pecado, h ic ieren  todo g é ­

nero  de manifestaciones para d em o stra r  su devo­

ción á  la silla de Pedro ; no es ex traño  que  al 

poner ñ n  los Papas á  aquella g rand e  ob ra , sin- 

tiesea su  sien ceftída con tripla corona y viesen 
su silla m ás refulgente que n in gún  Trono.

No hem os podido h acer sino som eras y breve# 

indicaciones, que o tra  cosa n o  consien te  la  ín ­

dole de es te  escrito . ¡Qiié cuadro  tan  magnífico 

podría trazarse  con la historia  de los Papas en 

la Edad Medía! ¡Qué a rgum ento  más digno pue­
de h a b e r  de una  epopeya!

F rancisco d í  Asís Ao ü il í».

¡Albricias! Rl L n p a rc ia l  ha encontrado  ya la 
fórmula de la coalicLon ; despues  de esto, nada 

queda po r  hacer .  La fó rm u la ,  sem ejan te  á las 
m isteriosas palabras de los n ig rom an tes, tendrá  

poder suficiente para  uiiir los e lem entos l ib e ra ­

les dispersos y d isp e rsa r  los e lem entos c o n t ra ­
rios unidos.

E l  hallazgo de la fó rm ula  no h a  s!do hecho 

po r  E l  ¡m parcia l;  esta envidiable gloria p e r te ­

nece  al E s p a ñ o l , como pertenecen o tras  m u ­

chas glorias q ue  h a rá n  d e  la ex istencia  del pe- 

riódico m oderado u na  d e  las más gloriosas y 

sub lim es q ue  se reg is tran  en la h is lo r ia  del p e ­
riodism o.

Del E s p a ñ o l  es la  gloría de h a b e r  publicado 

ciertos  decorosos párrafos á propósito  del m a r ­

qués deM iraflo res : del E spañol es  la  gloría  de 

haber dicho no sabem os qué cosas con ocaslon 

de algunas destituciones del T r ib una l Suprem o 

y de algunos votos y discursos en con tra  de 

estas destituciones; del ¿’íp a ñ o i  es la  gloria de 
h a b e r  defendido á capa y espada la candidatura 

del S r. Nocedal para  presidente del Congreso y 

la de haberla  com batido despues con el mismo 

entusiasmo. Bien es q u e  pertenezca tam bién  al 
E spaño l  la gloría de haber dado la fórm ula da 

la coalicion en  las siguientes lineas que co a  
fruición inusitada  copia E l Im parc ia l:

■ ¡Si El Im parcial supiera cuántos esfuerzos tie­
ne que hacer un Gobierno encargado de defender á 
la Reina y i  las iustítuciooe.?, para huir del peli­
groso escollo de la reacción! Esa oposicion que ha 
visto en el tiempo eu que han estado abiertas las 
Cortes en los amigos del Sr. Nocedal, no es mas 
que una débil muestra de los esfuerzos que aehan  
hecho para arrancarle de su puesto.»

Lo cual en  neto caste llano  qu ie re  decir:—  

¡Por Dios, señor M p a r c ía / !  ¡9i todavía somos 
liberales! ¿Por qué nos maltrató Vd7— D ed onde  

E l im p a r c ia l  e s trae  la  fórmula de ¡g uerra  á  los 
reaccionarios!

La fórm ula no puede se rm a se s p l íc í ta ,  n i m as 

eficaz para  llevar á  cabo la coalicion. No hay 

como g r i ta r  ¡guerra  á los reaccionarios! para  

que  se  u n an  y se condensen y se conluudan t o ­

dos los e lem entos liberales. La reacción es i m ­
poten te  en España, es im popular, es rid icu la : 

pero  háblese de que la reacción conspira en I t  

oscuridad  y  el silencio ,  com o dice E l  ¡m p a r ­

c ia l,  de que empieza á  moverse eu las tinieblas 

de sus profundos an tros ,  y ca ta te  á los libera ­

les tem blando y ag rupando  sus fuerzas y  aper-
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Cn hijo  sólo le habia quedado  de su  m a tri­
monio con  N e r ia , herm osa m a trona  de Túcis, 
q u e  ie  habia llevado e n  dote iímii'nsas pose­
siones c n  la Bótiea.

Este Jiijo, llamadoSilio , había h e redado  la 
agradable presciwia y  los nobles sentim ientos 
de su  m a d r e : cu.-üidades q u e , un ida s  á su 
vasto ta len to  y á  su  hrillan le  im aeínacion, le 
hacían m uy  apreciado de las personas q u e  ie 
rodeaban.

Amurio Marcio, queriendo que  su hijo reci­
biese u n a  educación proporcionada á su cuna 
le habia llevado i  Grecia cuando  apenas conta ­
ba 15 años. Alli le  habia dejado bajo la  d irec­
ción de Metodoro de Náxos, sofista de g ran  re ­

n o m b r e ,  q ue  tenia abierta  u n a  escuela en  Ate­
nas, y  p rom etía en señ a r  á  su s  d iscípulos todas 
las verdades á  que  puede a sp ira r  la razón h u ­
m ana.

Dos años baslaron  al jó v en  Sillo para a p re n ­
d e r  con perfeecion el sn-iego y  ad q u ir ir  a lgún 
conocimiento de la li te ra tu ra  helénica. Al cabo 
de ellos estudió  con  igual resultado la geogra­
fía, la historia y  las matomáticas. Cuando, por 
últim o, su m aestro le Juzgó apto para p ene tra r 
en las altas regiones de la filosofía, empezó á 
mostrarle su s  m as ocultos misterios.

Silio sentía  en su  alma ese afan po r  todo lo 
•levado y desconocido, que  impele al hom bre 
h ic ia  el estudio; asi es, que  escuchaba con
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gitud m uchos e s ta d io s ; embellecida con  mil y 
mil m onum entos en  don de  el a r te  an tiguo  h a ­
bia agotado sus m arav il las , y dotada p o r  los 
Césares d e  innum erab les  privilegios y  benefi­
cios , esta herm osa ciudad era  el asiento  de los 
m agistrados, y  residencia  habitual de las m ás 
nobles familias deL usí tan ía .

E ntre  elias , la más ilu stre  po r  su origen, 
la  más poderosa p o r  su s  r iq u e z a s , e ra  la fami­
lia Marcia.

Descendiente de los an tiguos régulos vello ­
n e s ,  y  sostenedora u n  día  d e  la ibérica  inde ­
pendencia  , con taba  en  el n ú m ero  de sus a n ­
tecesores m uchos g ue rre ro s  animosos, cuyas 
espadas se v ie ron  m ás de u n a  vez tin tas e n  san- 

. g re  rom ana.

Pero m udados los t ie m p o s , los d escend ien ­
tes de aquellos q u e  abatieron  las águilas del 
Tiber en los campos de Tríbola y  de Urso, pu ­
s ieron  sus aceros á  d isposición de los que  u n  
día  huyeron  a n te  su te rrib le  p u n ta ;  y la fanii 
lia Marcia , a r ra s trad a  p o r  la co rr ien te  gene­
r a l ,  hizo el sacrificio del in te rés  pá trio  en aras 
de su  propio in te r é s , y  desde entonces, en  p re ­
m io d e  sus servicios, los Césares le colm aron 
de honores y  d is tinciones.

E n  la  época á q u e  nos referimos , e ra  cabeza 
d e  esta familia A murio Marcio, hom bre d e  se ­
senta años de e d a d , ab a n d o n a d o , indolen te  , y  
de ca rác te r  débil é  irresoluto.

SILIO M A R C IO

E P IS O D IO

DE LOS PRIMEROS SIGLOS DEL CIIISTIANISIIO

POK

ffl- TROYANO Y RISCOS.

MADRID.

IMPRENTA DEL PEXSAMIKNTO EáPAÍVOl,
u U a  d s  F e l a j o ,  a ü c a .  34.
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cibiendo sas a rm as , como si sobre  ella víaiera 

todo OD ejército poderoso de b ru ja s  y magos.

Esto acontece cuando los reaccionarios n i si* 

qu ie ra  «e tom an «I trabajo d e  c o n ta r  el núm ero  

de SU"! eaeoiigos, esto acontece cuando los reac ­

cionarios solo s ien ten  una  pena profunda p e r l a s  

desventuras de la  pá iria . ¿Qué acontecería, pues, 

si los reaccionarios pensaran  form alm ente e a  o r ­

ganizarse y en acom eter ,  den tro  Je  la ley, á los 
que se despedazan en tre  sí cuando  com en j u n ­

tos y  se uuen  m u y íra te rn a lu ien te  cuando  están 

en ayunas?

L a  R eform a  no a lcanza  la  ra z ó n  p o r  q u é  si 

v in ie se  T ra ja n o  n o m b ra r ía  a g rad ec id o  d i r e c to r  

d e  las  lu ch as  d e  g lad iad o res  á  c u a lq u ie ra  d e  lo s  

p e r io d is ta s  q u e ,  s ie n d o  ca tó lico s ,  se  a t r e v e n  á 

c o m p a ra r  aq u e lla  inocenle  d iv e rs ió n  d e  los g e n ­

ti le s ,  e n  a lg u n a  de las  c u a le s  m o r ía n  b a s ta  1 0 ,0 0 0  

p e r s o n a s ,  con  la s  e je íu c io n e s  d e  u n  t r ib u n a l  de 

ju s t ic ia  re co n o c id o  p o r  la s  ley es  e c le s iá s t ic a s  y 

c iv iles de l r e in o .

Alcanzando tan poco en  estas materias e l dia­

rio  l i b e r a l , no ex trañam os q ue  haya pe rd ido  el 

tiem po en escribir, las siguientes líneas:

• ¿Qué diría el periódico de la ta rde si, en con- 
testscíon á sus deliciosas y  chispeantes ocurren­
c ia s ,  dijese a lguno : ■ apossamos ios célebres a r ­
tículos sobre L a t  m e o  llagas, del Sr. Orli y Lara, 
á  que E l  PiKSAMifKTO EspaSol desempeftarí* sin 
gran disgusto el cargo de famílísr del Santo 

Oficio?»

D iríam os que perdía L a  fíe fo rm a  , po rque  es 

ta l nuestro  atan de no confundirnos con los li­

berales: que n i aun  el cargo de fam iliares del 

San to  Oficio aceptaríam os del sábio Gobierno 

que  lo establecietie. F u e ra  de que  no bastarían  

las plazas para  los l ibera les , que  echándola en ­

tonces de re trógrados asediarían como siem pre  a 

los repar tido res  de los destinos públicos.

L a  ¡icfortna  no encut-ntra chiste  a lgun o  en 

la  indignación con que  los dem ócratas franceses 

se han opuesto en nom bre  del pueblo á que  se 

ho n re  con procesiones públicas á  G erm ana Cous- 

sin, tam bién  b ija  del pueblo.
Ailade el diario  liberal, q ue  dirigimos ata­

ques á  quienes n o -p u e d e n  de fenderse ,  y  sin 

duda p o r  esto  se pone del lado de los dem ócra ­
tas franceses. Nada más natura l:  despues de h a ­

b e r  defendido en lo posible  á los espectadores 

de las luchas de loá gladiadores ro m a n o s .  L a  

R eform a  no hace  nada dem as en ponerse  de 

p a r te  de los dem ócratas  franceses que atacan  

al Arzobispo d e  T o lo sa , po rque  ha dispuesto 
que se ce lebren  procesiones públicas en h o no r 

de u na  bija  del p u e b lo , in sc r i ta  en  el catálogo 

de los santos po r  el Sumo Pontífice.

Y continúa  L a  Reform a:
■ E l  P eís a m ib r to  E s p a ío l  nos d i  1« descoQaola- 

dora DoticU de que el último de los semioaris- 
tas sabe iameusaiueQle mas literatura que La R e ­
form a.’

E l  P ensamiento no d ijo  eso; d ijo  s im p le m e n ­

te  lo  q u e  sigue:

• Consuélanos, sin e ab a rg o ,  queel roas ignorante 
de esos Curad ha de saber mas, iouieusamente mas, 
que L a  Reforma, la cual, ai escribir el párrafo que 
hemos copiado, demuestra que d o  sabe siquiera 
formar UQ silogiamo.'

E n  vez de hablarnos de li te ra tu ra ,  La R e fo r ­

m a  habría  hecho m e jo r  en  p ro b a rn o s  q u e  era 

admisible su  modo de a rg u m en ta r ,  y no habría 

hecho c ie r tam en te  poco. Tf si le  sobraba  t i e m ­

po podría  tam bién  haberse  justificado de que re r  

desp res tig ia rá  los Sacerdotes y hasta  á  los Obis­

pos po r  medio de sofismas.

Haga uno y o tro  L a  R efo rm a ,  y despues podrá 

hablar si gusta  de li te ra tu ra ,  por la que ta n to  

ín teres  m u es tra  e l diario liberal.

Dias pasados pregun tó  L a  E s p e r a n z a  á  El 

E sp a ñ o l  sí la  bolsa de A m sterdan estaba ab ie r­

ta  á los valores españoles.

£1 diario  m in is teria l con tes ta  hoy al periódico 

m onárqu ico  en  los siguientes térm inos:
«Diremos á nuestro colega que la  Bolsa deA m s- 

terdan estaba cerrada de iiecho, d o  de derecho, á  

determinados valores públicos de nuestro país, 7  
desde el momento en que los líta los de la d e u d a , 
de España son objeto de transacciones, lan nume- 
zosas como frecuentes, aquel mercado deja de ser 
hostiU  nuestro crédito.

Hoy se cotizan como pocas veces, siendo m uy es­
timados los valores españoles, j  por consigaieate 
la pregunta del decano de los periódicos monár- 
quico-reliposos queda contestada breve y  senci- 
llámente.»

Parécenos , sin  em bargo , que  la  re spuesta  de 

E l  E ip a ñ o i  podría s e r  m as b reve  y sencilla y 

sobre todo mas explícita.

-

E sta  m aüana hem os hojeado los diarios m i­

nisteria les en busca  de la notic ia  d e  si los in> 

gleses h ab ían  ó n o  aceptado en el meeting de 

ayer la  converaion de la deuda pasiva propuesta 

por el G obierno español, y nada  hem os encon< 

trado . Decimos m al, hem os leído en  ¿"i £ s / ) a -  
ñ o íe l  s ig u ie n le a r t ic u lo q u e s in  d ec ir  nada con­

creto acerca  d e l  arreglo , sospecham os que  dice 

demasiado.
•No conocemos todavía el resultado del meetiag 

celebrado ayer en Londres por algunos tenedores 
y otros que no «on lenedores de deuda pasiva es­

pañola.
Lo que sí sabemos es que i  esa clase de reunio­

nes públicas en Londres snelen acudir mucha» 
personas, la  mayoría de ellas agena 4 los negocios 
que alli se discuten y  deliberan, y  algunas que real 
y  efectivamente pueden y deben concurrir.

En otros términos, allí como aquí, como en 
otras muchas partes, asisten á  los actos públicos 
que DO se exige presentación personal gran núme­

ro de cariosos, sin otra  idea que la de hacer ruido, 
que conste su nombre ó algo m ái, y  contados los 
que tienen derecho de estar presentes.

Por estas razones carecen completamente de im- 
portascia las resolucioaes adoptadas en el meeting, 
ya sean favorables, ya adversas.

Es preciso tener en cuenta que los enemigos de 
Espafia, qne los hay da todas clases 7  de todas 
razas, trabajaban dias pasados con un empeño dig­
no de mejor causa, por perjudicar el nombre, la 
dignidad y el crédito de esta nacioo, tan magná­
nima como generosa. Y si estos trabajos han teoido 
por intérpretes 7  ejecutores, fuera 7  dentro del 
meeling, á  los curto to j de que antes hablamos, hí- 
j >s casi siempre deideas bastardas^ no nos estraüa- 
ria una resolución desfavorable en la apariencia á 
nuestros intereses. Porque es de advertir que aun 
dado caso que las resoluciones de la reunión de 
Lóndces fuesen negativas, serian verdaderamente 
favorables para la  conversión,

!fos esplicarenos. Los meeting suelen no rep re ­
sentar la opiniou verdadera de los que tienen el d e ­
ber y  el derecho de asistir, 7  m is  si á  esas reu ­
niones concurren cien personas, entre ellas, por 
ejemplo, 70 ú  80 bon v i s a n t j  10 ó ÍO  tenedores 
de títulos. Dicho se e s t i  que el parecer de la ma- 
7 oría es producto de la iutriga, de la mala fé, ó 
de otras causas tan honradas como las primeras.

Por lo demás, nos importan bien poco las reso­
luciones que adopten ó hayaa adoptado, porque el 
tiobierno tiene segura la conversión, 7  prueba de 
ello que importantes casas de banca, ya de París, 
ya de Londres, se encargan de este servicio.»

E sta  m añana ha sido pasado p o r  las arm as el 

soldado que fué del estínguidc reg im ien to  de 

artillerid 5 . '  á  pié, José G rova, condenado por 

h ab e r  in ten ta d o  seduc ir  á  un  sargen to  de la 

guarnición .

¡Dios haya tenido piedad de su alma!

Del B o le lin  eclesiástico  de  la diócesis de 

Santiago tom am os los siguientes docum entos:

INVOCACION QÜB EL 2 5  DE JULIO DE 1867, EN E L  

ACTO ÍOLEMSE DE PRESENTAR AL APÓSTOL SAN­

TIAGO ET SU SANTA METllOPOLITANA IGLESIA, LA 

OFRENDA DE HIL ESCUDOS DB ORO Á NOliBRE DE 

s .  M, ( q . d . g . ) ,  p r o n ü .^c i ó  e l  s e ñ o r  d o n  p a u ­

l i n o  s o u r o  T  SANCHEZ, GOBERNADOR D I  LA PRO­

VINCIA.

Hoy, cual hace un aOo, Apóstol Santo, vengo en 
nombre de la Reina (Q. 1). G.), á tributaros el h o ­
menaje de sa piedad; y  ahora, como entooces, im ­
ploro vuestra poderosa intercesión para que se 
mantenga en toda su pureza el brillo de lo que 
constituye la verdadera gloria del pueblo es­
pañol.

Si hubo un día en que á la sombra de vuestro 
lábaro sagrado triunfaron nuestras armas de gen- 
tesen quienes una voluptuosa civilización y la im ­
piedad íiabian secado los gérmenes de la fé y  de las 
verdades católicas, y los Biíyes de Castilla consi- 
guieroo que el sigoo de la redención resplandecie­
se en las más encumbradas torres de ambos hemis­
ferios, hoy que la  soberbia impía quiere romper 
el crisol donde se encierra la única, santa y  etecua 
c tv i l iz s c iO D ,  y  amecaza destruir venerandas iosti- 
tucíoaes, no ha de faltarnos vuestro patrocinio, al 
que tanto debe esta católica nación.

Templad, templad las iras de los hombres é i lu ­
minad su espíritu para que la doctrina del Evan­
gelio. que tuvisteis la gloría de propagar entre los 
hijos de la Iberia, sea el firmísimo cimiento en 
que descanse el edificio socia l; y  así como vuestro 
Santo nombre era ayer terror d é la  morisma^ con­
viértase hoy en escudo de la Iglesia , de la Ueina 
7  do la patria.

Y TOS, emiaeatisimo P re lad o , en cuyos oídos 
resuenan todavía los dulcísimos acentos del in ­
mortal Pío IX, unid á  las mías vuestras plegarías, y  
con este cristiano pueblo reguemos todos al patrón 
de las Espanae porque vengan días m is  serenos pa­
ra  el Pontificado; porque colme de felicidades i  
nuestra augusta Soberana 7  su Real fam il ia , 7  
porque la  fé, la razón 7 la justicia sean la estrella 
que guie á Monarcas 7  pueblos.

CONTESTACION DEL EMHO. SU. CARDENAL ARZOBISPO.

Al recibir la  piadosa ofrenda, que por el digno 
conducto de_V. S, hace hoy S. M. la Reina Católi­
ca  a l Santo Apóstol, Patrono de España, se des­
pierta  naturalm ente en todos los ánimos el vivo re ­
cuerdo  del espíritu religioso que h a  animado en 
todos tiempos á  nuestra nación, y á los gloriosos 
Monarcas que á la  cabeza de ellos lucharon con­
t r a  la medía luna, hasta arrojar á la b irbara  mo­
risca del otro lado del estrecho.

L afé  verdadera que el Apóstol Santiago trajo á  
nuestroaíortunado suelo deáie losprimeros dias del 
Cristianismo, ha sido co m olasáv ia .que , circulando 
por un árbol robusto, le  dá vida, ó le  rejuvenece, 
en las épocas de la decadencia, á que es tin  sujetas 
todas las cosas humanas. Esta fé ha dado á nues­
tro pueblo un caric te r  singular, y  le  ha hecho so­
bresalir entre todos por su generosidad, por sa 
valor y por su constancia. Con motivo de m i recien­
te  viaje á Roma, he adquíjído nuevas pruebas de 
esta verdad que tanto enaltece á nuestra pa tria : he 
tenido ocaaion de hablar con hombres de casi to ­
das las naciones, 7  he visto ia admiración 7 entu* 
siasmo que en ellos excitaba el pueblo español por 
su inquebrantable ahdesion al Catolicismo, que su ­
po inspirarnos el Hijo del Cevedeo.

Hoy, con esta sencilla ofrenda, renueva solemne­
mente la hija de cíen Re7es ei recuerdo del espíri­
tu  religioso que animó i  sus ilustres progenitores, 
continuando asi gloriosas tradiciones que son la 
vida de los pueblos, 7 mostrando desde la  altura  
del Trono que la fé y  la  piedad son el alm a de 
nuestra nación, y  las que ¡a han hecho grande y 
poderosa.

Pero no olvidéis que Roma 63 el centro d é l a  ver­
dadera fé, Roma donde reside el Vicario de Jesu­
cristo, el sucesor de Pedro, que, lleno de robustez 
y de vida en medio de su avanzada edad, lucha con 
inímo firme contra las embravecidas olas que el 
espíritu de lm a l k v an ta  por todas partes para ane­
gar, sí posible fuese, U  barquilla del pescador de 
Galilea.

Vedle proclamar impávido los eternos principio* 
de la  verdad y  los imprescriptibles fueros de la 
justicia , en medio de la más espantosa confusion 
de id e a s , y  de la perversión de sentimientos, que

desgraciadtmeifte tanto se ha generalizado en nues­
tros dias. Vedle reunir en su  derredor con una 
sola insinuación á los Pastores da la  Iglesia, hasta 
de los paises más rem otos , mostrando asi á la faz 
del mundo atónito la fuerza divina del Pontifica­
do, y haciendo brillar de una manera nueva la ad­
mirable unidad de la Iglesia de Jesucristo.

El fué encargado, en la  persona de Pedro, de 
confirmar d  tu s  hermanos , y  los quinientos Obis­
pos , que hemos acudido á su llamamiento, volve> 
mos fortaUcidos con sus palabras para continuar 
la  lucha contra el error y  contra el mal hasta h a ­
cer triunfar la verdad 7  el bien, aspirando á cu m ­
plir aquel encargo que nos hizo el Hijo de Dios al 
decirnos: Vosotros sois la íu* del mundo. Vosotros 
sois ta  sal de ía tierra.

Doscientos millones de católicos oyen la  voz del 
Supremo Pastor de los Pastores subordinados i  él, 
!a cual es el eco de la voz de Jebucnsto, que es el 
Buea Pastor, el Pastor de nuestras almas que dio 
la vida por sus ovejas. Ved aquí el graiidioso es- 
pecticul* de la unidad que la Iglesia católica ofre­
ce al mundo como un carác te r, como una señal 
irrecusable de la  ve rd ad , seüal que ninguna secta 
ha dado ni puede dar jamas. Ved aquí el consuelo 
inexplicable que siente el atribulado Pontífice en 
medio de las am arguras que tiene que devorar.

No es ciertamente la nación española, la que 
ménos parte  tiene en llevar ese consuelo al cora- 
zon martirizado del Vicario de Jesucristo, por la 
firmeza de su fé y  por el inapreciable tesoro de su 
unidad religiosa. No es tampoco nuestro pueblo el 
que ocupa el último lugar en el corazon del Pon­
tífice, que le  m ira , puedo decirlo, como u na  por- 
cioD escogida de la  Iglesia universal.

¡Oh, Santo Apóstol! conservad en esta noble na­
ción , que os tocó en suerte  evangelizar, la  fé que 
en ella plantasteis como un germen fecundo de 
gloria. Proteged con vuestro escudo i  nuestra pia ­
dosa Reina; afirmad su trono que es como la clave 
de nuestro edificio social. Alejad con vuestra po­
derosa iotercesion los días malos, los días de con­
fusión y anarquía. Alcanzad del SeAor uno y otro 
día el don de consejo para la que rige los desti­
nos de nuestra p i t r i a , para sus ministros, y  para 
todas ¡as autoridades, á fin de que reinen siempre 
la paz y la concordia , el órden y la ja s t i e ia , que 
levantan á  los pueblos 7  los hacen gloriosos y fe ­
lices.

Según dijimos días pasados > los periódicos de 
Puerto-Rico que nos ha traído ei último correo 
publican el relato de la  ejecución de nn cabo de 
artillería por haber tomado parte en la iatentoaa 
revolucionaria de que ya tieaeo noticia nuestros 
lectores. El capitan general, ea uso de sus ámplias 
facultades, se dignó coom utarla  pena de m uerte 
por la inmediata á un soldado de la misma arma, 
impuesta también po r  el consejo de guerra.

En la orden del día leida con este motivo al 
ejército el i  de  J u l io ,  leemos el siguiente par- 
rafo:

•¡Recordad con dolor 7  pese sobre la conciencia 
de los culpables la sensible pérdida del dignísimo 
coronel de artillería don Nicolás Rodríguez Cela, 
victima de un mal enteadido esceso de dehca- 
deza!>

El distioguido jefe á quien se cita, murió repen­
tinamente á los pocos dias de ocurrido el conato de 
indisciplina.

Por el juzgado de Reus se cita á D. José liarla 
Morhus, de aquella vecindad, i  Antonio F ab rega t7 
Poca, vecino de Espluga de P ta n c o ií ; i  José Rivas 
y Cortés (a) Claces, vecino de Montblanch, 7  i  
Ramón Rahaté y  Caivet (a) Ramonet, del Mas, para 
que se presenten en dicho juzgado á responder á 
los cargos que resultan contra ellos en causa que se 
sigue sobre tentativa de sublevación contra ei go* 
b ie rnode S. M.

También por el juzgado d eS an F e liu  de Llobre- 
gat se instruye causa sobre hallazgo de efectos ds 
guerra y  tentativa de rebelión, y  se llam a al que se 
crea con derecho á un caballo blanco que montaba 
el jefe de una partida de hombrea armados, que ea 
los días 3 7  4 de Julio aparecieroa en algunos p u e ­
blos de aquel partido.

Se bao aprobado el expediente y  planos relati­
vos i  las obras de defensa pro7ectadas en la p a r ­
te  exterior del presidio de Valladolíd, poniéndose 
i  disposición del señor gobernador la  cantidad 
presupuestada para  las mismas.

Leemos en Ei ¡ndependienlt de SeviUa:
.Son completamente falsas, 7  una p ura  inven­

ción, las noticias que hoy han circulado de que en 
Ecija había ocurrido un pequeflo alboroto con 
motivo de la  subida del p a n , que tampoco ha 
subido,»

Según dice E l Norte i e  A s tu r ia i , periódico de 
Gijon, es verdaderamente asombroso el movimien • 
to  y  animación que de algún tiempo i  esta parte 

reina en aquel puerto.
Durante el mes de Julio  han entrado en él 365 

buques y  salido 216, número que ha superado en 
grado excesivo al de meses anteriores.

Según el balance hecho en 31 de Julio , e l Banco 
de E'ipafta tenia en caja 6.740,D07 escudos; en 
pastas de oro y plata en la casa de moneda 
4.083,798, 7  en efectos á  cobrar en dicho día, 
110 a05; lo cual da una suma de 10.941,511, Los 
billetes emitidos en Madrid y en las sucursales del 
Banco representan un valor de 2ü.42U,730. Como 
ganancias y  pérdidas, realizadas 7  no realizadas, 

figuran 462,194.

Dice L a  Epoca:
• La noticia dada por la France sobre la fecha de 

la salida de los Reyes de Portugal, es la  exacta 
Estos no liegarin  á San Indefenso hasta el 14 en la 
noche, permaneciendo al lado de SS, M>I. los dos 
dias siguientes, y  vinieado el 17 i  Madrid, donde 
habrá también un simulacro militar.

Estos días han mediado frecuentes comunica­
ciones entre el Gobierno de S. M. y  el sefior gene 
ral Lersuadi, diputado general de Guipúzcoa, sobre 
los preparativos que deben hacerse en aquella pro 
vincia, para recibir á  los R eyesde Portugal,»

i'{ Español añade, que según sus noticias los 
Reyes de Portugal llegaron ei 17 á San Ildefonso

El Comercio de Cádiz publica una carta  de Car­

tagena deludías, en la  república de Nueva-Grana­
da ó de Colombia, dando noticias de la crisis te r­
rible por que está pasando aquel país. La repúbli­
ca de Colombia, que se compone de nueve Estados, 
se halla hoy en verdadera guerra  civil. Ocho de 
ellos se han sometido ya al nuevo presidente Acos- 
ta; pero el de Cartagena, acaso el más importante, 
iio ha querido reconocerie.

El vapor Cuyler, que sigue allí vigilado por la 
fragata Geiona, había apresado a l buque Colombia, 
teniendo lugar con este motivo una verdadera es­
cena de salvajes en aquellas aguas. Nuestra fraga ­
ta  esperaba la resolución definitiva del Gobierno de 
S. M,, para saber qué debía hacer con el Cuyler, 
el cual tenía á bordo una guardia de 10 hombres 
para impedir su desaparición de aquellos mares.

La Caceta h a  publicado la distribución de fondos 
hecha en el ministerio de Ultramar para atender 
durante el mes de Junio á las obligaciones del Es­
tado en la isla de Puerto*Rico,

El número de gastos asciende á 383,075 escudos. 
Sus atenciones de guerra absorben casi la  tercera 
parte de este presupuesto.

. ^  ■'■■■
El sábado último se hicieron en el Ferrol las 

pruebas de la máquina y nueva artillería la fra­
gata Blanca.

Los Padres franciscanos van á fundar un con­
vento en el terreno del árbol de la V irgen, cerca 
del Cairo, bajo la protección d é la  Emperatriz Eu­
genia, i  quien el virey de Egipto ha donado dicho 
terreno.

Cuenta la  tradición que á la sombra de aquel 
árbol, se detuvo la Virgen á descansar en su huí* 
da á Egipto.

De acuerdo con el díctámen de las secciones de 
Hacienda y Gracia y  Justicia del Consejo de Esta­
do, se ha declarado por el ministerio de Hacienda 
en Real órden de 22 de Julio, que los cinco anos 
de exención de derechos de hipotecas concedida á 
una finca procedente de la desamortización, em ­
piecen á contarse, no desde el día de la adjudica­
ción de la finca desamortizada, sino desde aquel 
en que se notificó al interesado la adjudicación.

Se acaba de publicar el escalafón de los em plea­
dos periciales de la rente de aduanas.

Figuran en él cinco jefes de administración, dos 
de tercera clase con 3,000 escudos, y  tres de cuar ­
ta con 2,600; treinta y  cinco jefes de negociado, 
siete de primera clase con 2,400, catorce de se­
gunda con 2,000, y catorce de tercera con 1,600; 
ciento cuarenta y tres oficiales de Hacienda públi­
ca, diez y seis de primera clase, con 1,400, venti- 
nueve de segunda con 1,200, treinta y  uno de te r ­
cera con 1,000, veintinueve de cuarta con 800, 7  
treinta y  ocho de quinta con 600; y  finalmente, 
sesenta 7  seis aspirantes á oficial con 500.

- — —  ■ -

A las ocho de la noche del 27 de Jitlio llegó á 
Orense el Hmo. sefior Obispo de aquella diócesis. 
Su lima, fué recibido con muestras inequívocas 
de afecto por gran número de Sacerdotes y  se ­

glares.

Entre los héroes del Cristianismo que el Sumo 
Pontífice W b a  de beatificar, cuéntase el misionero 
dominico Pedro Vázquez, na tura l de Verin, obis­
pado de Orense.

Dice un periódico de Badajoz que el Sr. Ríos y 
Rosas se halla en Cintra, y  que el día de Santiago 
paseó acompañado de S. M. el Rey regente, Paré ­
cenos que el diario de Badajoz hubiera debido d e ­
cir que el Rey paseaba acompañado por el senor 
Ríos y  Rosas,

CORREO DE HOY
L 'U n i lá  CatloUca  copia p a r te  de una  carta  

pub licada  po r  E l In d epen d ien te  de Ñ apóles, en 
que se  d a  cuen ta  del estado lastimoso en qun se 
halla  es ta  poblacíon. Del 21 al 22 de Julio , 
según parece , hubo  2 50  defunciones de co lé ri­
cos, á  p esar de los cordones sanitarios y  de las 
providencias tomadas p a ra  im pedir las p ro ce ­
dencias .de  lugares intestados. Pero  para mayor 
desven tu ra  hay m uchos que m ueren  d e  espanto, 
de  desesperación ) de ham bre . E l h am bre , sobre 
lodo, ba llegado á  tal ex trem o, que la gente del 
pueblo se ve en la  necesidad  d e  robar  para 
com er.

Esta necesidad, añade L 'U n tlá ,  no se  había 
conocido en Ñapóles hasta estos tiem pos de r e ­
volución. Cuando im peraba el desp o tism o  el 
h am b re  no afligió á la poblacíon aunque  no se 
vió l ib re  del có lera . E ntonces en que  la Iglesia 
y  el E stado  iHarchaban unidos, e l pueblo no h a ­
bía  olvidado los p rincip ios d e  la  m oral y decía: 
es preciso  res ignarse ; boy d ic e :  es preciso 
ro b a r .

E l adelanto no puede  se r  m á s  visible n i m ás 
honroso  p a ra  la  regeneradora Italia .

La Independencia  belga publica una corres- 
pondeitcia de Méjico en  que se dan alguuc^ por­
m enores acerca de los ú ltim os m om entos y m uer­
te  del E m p erad o r  Maximiliano.

Se confirm a la  noticia de la  enferm edad  que 
aquejaba al E m perador pocos dias despues de 
su  en trad a  en Q ueré ta ro . L a  enferm edad se 
agravó du ran te  e l sitio de aquella p laza , y q u in ­
ce dias an tes  de su m u e rte ,  se vió obligado á 
gu a rd a r  cam a, no pudiendo po r  esta causa pre  
sen ta rse  al tr ibunal el día de la  defensa.

La ejecución tuvo lugar en una llanu ra  que 
hay  en la cu m b re  del C erro de la Canipana, 
adonde h u b o d e  se r  conducido el E m perador en 
una camilla: M iramon y Mejía iban á los lados.

Al llegar al cuadro  formado por los soldados, 
e l oficial q ue  mandaba la com pañía encargado 
de la ejecución, rogó al E m perado r que  no le 
tuviese en cuen ta  e l penoso d eb e r  q u e  se veía 
obligado á  cum phr.

E l  E m perad o r abrazó conmovido al oficial, 
en terneciendo es ta  escena á  cuan tos la p re sen ­
c iaban. M uchos militares lloraban.

Como es sabido, Miraraon y Mejía lu e ron  c o n ­
denados á m o r ir  de espalda, como traidores. 
Maximiliano pidió com o favor especial que  no le 
h ir ie sen  en la  ca ra , para no a u m en ta r  e l pesar 
de  su  m a d re ,  que  sin  duda alguna querr ía  ve r ­
le . E s te  deseo fué respetado, lo mism o que el 
que  manifestó de m o r ir  e n tre  sus dos generales, 
dándoles la m ano. Miramon, vuelto de espalda,

I se  colocó á la derecha; Mejía á  la  izquierda. E l

E m perad o r sobresa lía  p o r  su  m ayor a ltu ra . E s ta ­
ba com pletam ente vestido d e  n egro , con levita 
abrochada, y  llevaba en el lado izquierdo una  
placa de pla ta  cincelada. Cubría su  cabeza un 
som b re ro  m ejicana  de anch as  alas.

Hechos loü di^paru.^ y disipado el hum o se vió 
que  el E m perador bahía caído hácía adelante y 
los generales hacia a i iá s .  E l E m p erado r  movía 
fuertem ente  las piernas y la cabeza. M iram on 
cayó en dirección diagonal, de su e r te  que sus 
pies casi tocaban al E m perador. El sargen to  e n ­
cargado de re m a ta r  a l P ríncipe, tuvo que su je ­
ta r  e l cuerpo para llenar su  tr is te  cometido. Le 
h ir ió  en la cabeza pero las p iernas continuaban 
moviéndose. No habia o tro soldado que  tuviese 
cargado el fusil, y el sargento despues de d ispa ­
ra r  el suyo, tuvo que  volver á cargar, pero ta l  
e ra  su turbación que  todo e ran  tropiezos y  ni 
aun  acertaba á  colocar la baqueta  en su  lugar: 
de tal m anera  le tem blaban  las manos q ue  tnvo 
que  dejarlo  en el suelo para h acer un  segundo 
disparo. Lo hizo, y todo concluyó.

NOTICIAS GENERALES.

E a  I08 t e r r e n o s  d e  Isb m in a s  d e  R i o -
Timo se vau á se’obrar 25 fanegas de pifión, se­
gún anuncio de la dirección general de propiedades 
y derechos del Estado que huy publica el periódi* 
co oficial.

A y e r  ta r d e ,  en tre  r i n e o y  s e i s ,  g e  ver if l-
cO detras de los Campos Elíseos la formacion d e to ­
dos los cuerpos que guarnecen esta rap íta l, con 
objeto de presenciar la colocacíon de las corbatas 
de la órden militar de San Fernando en las bande­
ras del regimiento infantería de Asturias, uúm .31 .
El señor capitán general de este distrito dirigió la 
palabra á las tropas, como estaba anunciado en la 
órden. El acto se verificó con grao concurrencia. 
Eotre los cuerpos que asistieron se contaba el re- 
giosíento del ['riocipe, que se ha presentado en la 
formacion ostentando dos corbatas de la misma 
órden en su bandera.

l^a e s c a m p a v ía  >Fénlx ,>  d c l  a p o s ta d e r o
de Málaga, apr^rheodió en Nerja el 28 del mes ú l ­
timo un falucho con una barrica de tabaco.

La nombrada Gaditana, del apostadero de Alge- 
ciras, capturó ea la  noche del 31 del mismo, en los 
arrecifes de Carbonera y aguas del castillo de Sau- 
ta Bárbara on cachucho con seis bultos de tabaco y 
una barqnilla con trece de igual género.

El falucho G'oíonrfrin/i, del citado apostadero, lo 
efectuó la expresada noche en la  playa de Getares, 
de una barquilla con seis buhos del propio efecto.

A c a b a n  d e  p r o v e e r s e  por  c o n e a r s o  c in c o
cátedras eo la facultad de medicina de la Universi­
dad Ceutral. Las de clínica médica, patoloKÍa m é ­
dica y anatomía, eo los doctores Seco, Sánchez Me­
rino 7 Martínez, que eran catedráticos supernu ­
merarios de la misma Ceutral, y úoicos que podían 
aspirar i  ellas. P ara las  de Terapéutica elemental, 
á ta que podían aspirar los catedritícos num era­
rios de provincias, y  para cuya previsión ha p ro ­
puesto el consejo de Instrucción pública una terna 
compuesta de los doctores Amado y Ferrer, de Gra­
nada, y  López, de Valladolíd, ha sido nombrado el 
Sr. Amado, que ocupaba el primer lugar. Para la 
de patología quirúrgica han sido propuestos por el 
consejo los doctores Creus, de Granada, González 
Olivares y Lsorden^ de Valladolíd, siendo nom bra­
do el Sr. Olivares.

S e r i a  d e  d e s e a r  q n e  s e  q n ita r a n  la s  c u ­
betas urinarias que hay á las puertas de algunos 
templos, pues estosaparatos inmundos son ofensi­
vos al decoro que exige el lugar sagrado, siquiera 
sea en su parte  exterior. Asi nos lo dice un Sa­
cerdote respetable para que lo hagamos presente i  
la  autoridad.

M a ñ a n a  d a r á  p r in c ip io  e n  la  r e a l  i g l e s i a
de San Isidro la anual novena á  Nuestra SeAora 
del Buen Consejo. Los ejercicios serán al toque de 
oraciones, altercando á l a  predicacioQ varios ora­
dores distinguidos.

l i a n  i le ^ a d o  á  S a n  S e b a s t ia n  lo s  sc f io -
res García Gutíerrez y  Arríela.

S e ^ u n  d i c e  e l  < D ia r io  d e  H e u s »  h a  s id o
sorprendida en e lté rm iuo  de Monroíg una fábrica 
de moneda falsa.

La cantidad acuñada es de bastante considera* 
c ío D ,  y aun m ayor la que estaba dispuesta para la 
aculiacion.

D o r a n t e  e l  m e s  d e  « lu lio  h a n  s id o  r e t i ­
rados de Madrid 457 mendigos, de los cuales fue- 
rou  enviados 412 á los pueblos de su raturaleza, 
ingresando los demas en el asilo de San Ber- 
nardino.

Los acogidos en Ba de dicho mes ascendían i  582.

X o n c n i o s  d a to s  m u y  c u r io s o s  so b r e  la
p r o d u c c i o i i  d e l  t r i g o  e n  F r u o c í a .

La Francia sembraba de trigo 4.683,708 bpctá* 
reas en el alio 1820, que produjeron 54.347,720 
hfCtólUros, ó sea 11-60 hectohtros por heciarea. 
Eo \ü b l  el número de hectareas sembradas era 
6.543,550, que produjeron lll},4tj2.000 hectótitros, 
ó sea 16-88 beciólitros por hectárea. En 18GS el 
número de hectáreas sembradas de trigo se ap ro ­
xima i  7.000,(100; y sí bien ia producción por hec­
táreas ha aumentado, no puede fijarse con exacti­
tud la  cantidad, pues los Uiochos terrenos recien­
temente roturiidos impiden con su exceso de p ro ­
ducción sacar este término m edio; sin embargo, 
puede asegurarse que el aumento de producción 
en estos diez afios es lo ménos uu 10 por 100 , i  
causa de la  inmensa masa de abonos introducidos 
en el terreno.

La producción de los demas artículos se calcu­
la en las cantidades sigu ien tes: centeno, 20 millo­
nes de bectólítros; cebada, 16; avena, 00; maíz., 6 , 
y patatas 100. Esta producción no basca pata el 
consumo.

E s  c a r i o s a  la  s l g n ie n t e  r e la c ió n  d c l t i e m ­
po que hau tardado en recibirse noticias de algu­
nos sucesos notables desde principios del siglo:

En 1801, la noticia de la muerte del Emperador 
de todas las Rusias, Pablo I, tardó 21 días eu ser 
conocida euL óudres.a l trabmitirse por medio del 
correo. La muerte del Emperador Nicolás, acaecida 
en 1855, se supo en Lóndres cuatro horas despues 
de haber ocurrido. El extracto del discurso del 
presidente de los Estados-Unidos llegó de W as­
hington i  Londres, en Noviembre de 1U66, eo un 
cuarto de hora. Eu cambio la  toma de Argel por 
los franceses, en 5 de Julio de 183U, se supo eo Pa­
rís  la noche del dia <3 del mismo mes.

L a  f r a g a t a  b l in d a d a  tH'uniaucÍa> lia  t r a s ­
bordado eu Rio-Janeiro á la  coi beta mercante 
¡aró, el % de Junio, 70 marineros cumplidos. La 
Halará  salió el mismo día para Cádiz, 7  la iVu- 
m a n d a  para Montevideo, á unirse con el resto de 
la escuadra.

<La E s p e r a n z a »  r c c a c r d a  c o n  r a z ó n  á
los agentes de ia  autoridad la órden que está vi­
gente para que en las últimas Misas los días festi­
vos éntre la gente por una puerta y salga por o tra , 
pnes el haber caldo eo desuso esta medida es cau ­
sa de la confusion que suele haber en algunos tem ­
plos.

E l  in g e n ie r o  D .  J o s é  B e i l o r ,  J e fe  d e  la
provincia de tas Baleares, ha sido trasladado á So­
ria ; y D, Eduardo O'Kelly, que desempeñaba en 
Sotia e l mismo cargo, pasa i  Palma.

Ayuntamiento de Madrid



A  c o n l in u a e i o n  inK «rla ii io ii  lo s  n ú m e r o s
ma>oiPs s^ r tc ia d o s  inm adu i al n i d o , eti e l sorieo 
celebrado hov 6 de Agostn íte 18C7 .

iitófií.......................  611.ono
..................................  211.(»00

lñíl4-4................................  8.ÜII0
9757...................................  4.000

Con 2()Ü0 ( fcudoi .
6032 14667 6947 10345 14952 

Con 1000 escudos.

8472 5375 7973 7G04 9425 13671 
4778 12159 14080 9052

P Á R T l í  R E L I G I O S A .

S*RToa DE BOT. ¿O traífiguracíoa del Señor 
y  Santos Jitito y  Pastor, hermanos, mártires.

S*»TO» DE h*sa>*. SanCnyetano, Obispo, y  San 
Alberto de Sicilia, confesor.

CDLTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la igle 
tía  dfl Sao Cayetano, donde cantioúa la novena de 
íu  glorioso tiiuiar; á Us diez sera la Misa mayor 
COD sermón que predicará D. Pedro Palomeque, y 
y  por la tarde eo los ejerciciog diré el sermón Doa 
Ba!>ilio Sánchez Grande.

En la iglesia de San Isidro dará principio una 
de»ota DOTeod a Nuestra Señora df‘1 Bu^n CoDsejo, 
y  dirá el sermón eu los ejercicios D. Manuel Uri- 
be y González.

Visita  o e  la C ó rte  d s  Ma k ía . Nuestra Señora 
la Divina Pastora en San Aulunio det P rado , ó en 
Sau Cayetano.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MIiMSTEHIO DE FOMENTO,

BKAU PECRTTO,

Para poner en c o D so u a n c ia  la U r i f a  de los dere­
chos de matricula, g r a d o s ,  títulos y c.;rtiflcado9 
profesionales, aneja á U ley de 9 da Setiembre de 
1857, coa la reforma llevada á cabo en la Instruc» 
Clon piitilica; en uso de la autorización concedida 
por laa di>posiciOLes 3.‘ y A.' de la sección 7.* de 
la ley de presupuestus vigentes, de conforríiidad 
con l o  p r o p u e s t o  por mi miuistro de Fomento, ven­
go en decretar lu siguiente:

Artículo 1 ® La u rifa  de los derechos de m a­
tricula que deben satisfacer los alumnos que cu r­
sen ea establecimientos que dependen de la direc* 
cion general de Instrucción pública, y la de loa 
grados, títulos y certificados profesionales que se 
expidan * consecuencia de los estudios segoiaos eu 
las mismas escuelas, será laqoe  á continuación se 
expresa:

MiTRÍCCLAS.

Por la matricula eo las Escuelas Normales. 8 es. 
cudos.— Poriil. en los e.ítudios generalas de spgun' 
da enseñanza, 12.— Por id. en los estudios de apli­
cación de segunda enseñsnza, ({.— Por id. en las 
facultades de filosofía y letras y ciencias, 24,— Por 
Ídem en las de farmacia, medicina, derecho y teo­
logía. 32.—Pur id, en las diplomáticas y del Nota­
riado, 20 —Por id, en la de acquitectura, lü .— 
Por id. eo H de pintura y escultura. 6.— Por idem 
eu el Conservatorio de müsina y  declamación. O,— 
Por id, en Us escuetas induátridles de náutica y de
comercio, 10.— Por id. eu las de veterinaria, l i ) __
P orcada  asignatura suelta de la segunda enseñan­
za. 4.—Por id, id. en facultado cartera  nfofesio- 
nal, 6.

GRADOS.

Por el de bachiller en artes , 20 escudos.—Por 
id. eu facultad, 40 — Por el da licenciado eu filo- 
íofía y  letras y  ciencias, 2 0 U .-P o r el úe licencia­
do en aomiulstracsua á lúa que hubieren obtenido 
el derecho A este gr^do coa arregU* á las disposi­
ciones antenotes si Real úecreto de 9 de Octubre 
del ano úiiimo, 200.— Por el de liceuciaJo eu far­
macia, medicuiB, leolagia y derecho ea cualquiera 
de sus ifes secciones, 5 0 0 . - Por id. en una de las 
tres secciouea oe la facultad de derecho, el que ya 
lo sea en otia saiisfara Ja mitód de lo que esiá se- 
fialajo en esia t a r i f a . - P o r  el de doctor eo las 
facuiiades da filosofía y letras , farmacia , oiedici» 
na y ttolugía , 5u0,— Por id. eu las de ciencias y 
derecho cuu límitaciun á una de sus secciones, 
300.— Por el cambio del titulo de doctor eo niia 
facultad con limiiaciou á una dd sus seccioue^< por 
el de doctor extensivo á cualquiera de las otras, 
300,

TÍTDIOS.

Por el de facuUalivo de segunda clase, 150 e s ­
cudos.— Por el de preceptor de latiüidad y  hum ani­
dades, 31).—Por ei de arquitecto, 2ÜÜ,—P or el do

ingeniero industrial de primera clase, 100.— p;»r el 
de íd .desp^unda clase, 50.— Por e¡ de maestro de 
obras, 100.— Por el de aparejador. 5t'.— por el de 
agrimensor, 3 2 — Por el de profesor de pintura, de 
Pfculliifa, grabado, de niúsica ó decisma 
cion, 50.— P ore i a« ca iedriiico  de Instituto, 50 — 
Por el de id. numerario de facultad. 100.— Por el 
de categoría de a'Censo <5 de término, 50.— Por el 
de maestro dt* primpra Ptifedsnza superior, 3 2 — 
Por el de i l .  elempotal, 28.— P ore l camino de t i ­
tulo de maestre fílemental por e l de superior. 14. 
—Por el cambio de titulo de maestro de tercera ó 
cuarta clase po re l de elemental, 10.— Por el de 
mejora de censura para maestros, 10.— Por dupli- 
caoosde cualquiera ciase. 10.— Por el de veteri­
nario de primera clase, 150.-~Porel de id. de se­
gunda. 120.— Por el cambio de títulos á los anii- 
guos yeterioarios de primera clase, 52.— Porel de 
profesor mercantii, G O .-Por el de practicante. 80. 
— Por el de Matrona, 80.

CERTIFICADOS.

Por el de aptitud para bibliotecario, aichivero 
yanticuario , 80 escudos.— Por el de aptitud para 
el ejercicio de la fé púbiica, 80.— Por el de cas ­
trador, 80.— Por el deherfaOur de ganado vacuno, 
60-— Por el de perito en cualquiera de las carreras 
que comprende la segunda enseñanza, 30.— Por el 
de maestro de párvulos, 10.

Dado en Sau Ildefonso a tres de Agost.i de mil 
ochocientos sesenta y  siete.— Está ru b r io d o  de h  
Real mano.— Ei ministro de Fomento, Manuel de 
Oro vio.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
R E A L  Ó R D E R .

Cxrcular.

Peber ha sido siempre del Gobierno de S. M, 
cuidar de que en todo el reino se administre pron­
ta  y cuoipiidamentela justicia, conforme á  lo dis­
puesto cu el art. 45 de la Constituoiou de la monur- 
quia.

Con tal objeto y  á tan provechoso fin se  han d ic ­
tado en varias épocas notables disposiciones, en- 
camiuadas i  excitar el celo de las audiencias para 
que impulsaran el procedimiento en las causascti- 
miDaleb por cuantos medios les sugiriesen suespe- 
riencia y  so celo, siempre dentro del circulo desig­
nado en las le jes; teniendo presente que la pronta 
terminación de los procesos produce el saludable 
escarmiento de los delincueiitos, e d ta  la  repetición 
de los delito.», da fu e rz a ^  vigor á la acción do la 
ju ític ia .  y  no hace quizas ineficaz, por lo tardia, 
la  imposición de los castigos, ni ocasiona además 
que se acuse iDjustameute de defectuosa á la legis­
lación y de negligentes á los tribunales.

La revisión de a 'guuas causas célebres, hecha de 
órden de este ministerio por la sala de gobierno del 
Tribunal Supremo de Justicia, ha dado á conocer, 
por desgracia, que no siempre se instruyeu los s u ­
marios con la claridad, sencillez y  prontitud que 
demanda el interés permanente de la administra­
ción dejusticia.

La excesiva lentitud en ta sustanciacion de cier­
tos procesos, que han tenido á la sociedad por años 
enteros en constante alarma, la presentación en 
ellos de recursos notoriamente ilegales interpues­
tos tan solo para dilatar los fallos, la introdüccioa 
de pretensiones irregulares ó contraria» al buen 
sentido moral ó jurídico, dirigiuas por los procesa­
dos á las salas Qe justicia y á los juzgados, recla ­
man con urgencia qu-, se ponga uu remedio cficaz 
á tan perjudiciales y frecueoies abusos. Pora o b ­
tenerlo Qo es ciertamente necesario, por regia g e ­
neral, adoptar nuevas disposiciones legales, siendo 
bastante que los jueces de primera u s tau c ia  ob­
serven con exactitud y puntuiUdad las vigeutes, 
recordadas en diferentes épocas al raiaisterio fis­
cal por los distinguidos magistrados qua han esta­
do al frente del mismo, y  cuyos escritos, encami- 
dos á hacer más expedita la acción de los Uibuua- 
les, son dignos de particular estuJio. Esas dispo­
siciones marcan conun  sello especial 4ejusticid y 
de piiblica conveniencia el espíritu que debe ani­
m ar á los encargados de hacer que la imposición 
del castigo legal oé resultados positivos proporcio­
nados á su índole y á su i iBUilenciss, y por lo m is ­
mo preciso es lenerias tiempre en la memoria y 
aplicarlas con el m a jo r  ngiir.

Laa reglas 1.*, 2 . '  y 3 . '  uel art. 51 dol regla-nen- 
to proviaional para la adinioistracion de justicia y 
los artículos 8 ® y 10 deí üecreto de U  de Se­
tiembre de 1820. restabk'cido eo 30 de Agnsio 
de 1830, detertniaan que tos sumarios se concluyan 
brevemente, y que la» causas se eleven á píenario 
tan pronto cumo ía avurigudcion de la verUad esté 
realizada por la comprobación del cuerpo del deli­
to, y  por la confesión del procesado por el dicho 
conteste de testigos presenciales.

T ansábias prescripciones expresan con la mayor 
concisión cuSl ha de ser el criterio que guíe á los 
jueces al instru ir los sumarios, y  de>ignan el p un ­
to en donde estos han de terminar, siendo el p r i ­
m ero la averiguación de la verdad, y  e l segundo ei

hecho de tenerla ya averiguada; de modo que ni 
los actos del instructor de un sumario deben ir 
m is  allá de lo absolutamente indispensable para 
conocer lo verdadero, ni las indagjcnines deben 
prolongarse despues de couocido. Luí jueces han 
de tener muy eu cueuia estos p ru Je ’itlsi.oua man- 
datos, ya cou el Qu de no excederse por un celo 
exagerado, y  ya también para no fallar por uo 
abandono punible.

El art. 15 del citado decreto de 11 de Setiembre 
de 1820 establece que las causas de complicesen¡que 
convenga hacer un pronto y saludable escarmien­
to deberán los jueces proseguirlas y  determinarlas 
rápidamente cou respecto al reo ó reos principíales 
que se hallea convencidos, siu perjuicio deconti- 
nuar las actuaciones en pieza separada para la  ave 
riguaciOD y castigo de los demas culpados.

Este articulo, redactado con ia  previsioo h ’ja d e  
la espenencia, contiene ia  medida mas propia para 
establecer orden y  claridad en los procesos crimi 
nales, para hacer fácil la tramitación y  para con ­
seguir los ejemplares efectos que produce la in ­
mediata aplicación de la pena al delincuente con 
victo ó confeso. Nada puede decirse mas a propó 
sito para realizar el objeto é que el misuio precep 
to se encamina, y  su fjecuciun dará seguramente 
e l resultado apetecido.

La regia 4 i  de la ley provisional para la aplica­
ción del Código penal previene q je  los tribunales 
y  jueces funden h s  sentencias deniutivas exponien­
do ciara y  concisamente el hecho, y  cuando el 
articulo ó artículos dei i^ódigo peuat ue que se ha 
ce aplicación.

Esta meditada prevención de la ley está escrita 
con el propósito deliberado de que en las senten­
cias no se haga un extracto del proceso, y  de que 
tan sólo se refiera eo ellas y  se consigue eu sentido 
positivo el acto imputable ó im pniadocou sus cir- 
cunstaocias legalmente aprecisbies, según aparez­
ca Comprobado áju ic io  del seutenoiauur, con bre ­
ves refurencias i  lo sustancial dé las  pruebas, y  sin 
extender una larguísima relación de todos los datos 
recogidos eu el curso de la causa; asi como lo esta 
tamDien con el objeto de que los considerandos de 
las raismas sentencias no sean un trabajo de aná­
lisis y  discusión, sino una nueva expresión de las 
calificaciones de los hechos, conforme a los artícu ­
los del Código penal que hayan previsto el caso, y 
dado la norma y proporcion del castigo aplicaDie 
según las circunstancias. E ln lv id o d e ia  regia 44 
d é la  ley provisional para  la aplicaeion det Codigo 
penal produce los mas lamentables e s t r a v to s ,y  
causa gran dolor ver de qué modo se redactan fa ­
llos importantes por separarse ael fácil camino se- 
íialaijo en la ley. Necesario es, por lo mismo, re s ­
tablecer en toda su fuerza el precepto legal, y  las 
satas de justicia de las audiencias tienen la obfiga- 
ciOQ de corregir los abusos que noten en este pun ­
to eu las seutencias de los jueces de primera ins­
tancia, que drf)en ser un modelo de sencillez, de 
claridad, de concision y  de método.

Observando con la mayor exactitud los principios 
consignados ea ías disposiciones iegales que se r e ­
cuerdan en esta circular, se obtendrá indudable­
mente más rapidez en la sustanciacion de las cau ­
sas, más precisión y cUridad en la redacción de laa 
sentencias, mayor regularidad eo la  adm inistra­
ción de justicia, prestigio superior eo los tribuna­
les, ejsmplaridad eii los casugos, y  uo resultado 
beneucamente efectivo de la aplicación de la lev 
penal. ■'

Por todas estas importautísimas consideraciones, 
es la voluntad de S. M. que V. S. inculque á  los 
jueces de prim era instancia de ese territorio el d e ­
ber en qua están de inspirarse en el espíritu de 
todas las disposiciones que se han c ítido , recor­
dándoles su más exacto y  puntual cumpfimíento, 
y  que iaa salas de justicia corrijan con severidad 
los abusos que eu este punto notaren, proponién­
dose el Gobierno de S. M. guardar y bacer que se 
guarden iuviolablemenie las leyes que rigen el 
procedimiento criminal en beneficio de la sociedad 
y de los intercíaJos, sin perjuicio de presentar en 
su día al poder legislativo medida.i suUcientes para 
remediar algunos defectos que en aquel se advier­
ten y  que uo es posible de otro modo prevenir 

De Real orden lo digo a V,., para su cooociiñíen-
lo, el de las salas de esa audiencia y  el de ios j u e ­
ces de primera lustaucia del terriiorio. Dios guar­
de á  V.,, muchos aOua, San Ildefonso, 2  de Agosto 
de 1807.—Honcali.—Señor regente de la auuien- 
cia de...

VARIEDADES.
REVISTA DE MADRID,

¿Qué sucede en el mundo?
Ijo diréiuos entre admiraciones.
¡Toda» las naciones de Europa parecen indigna­

das! ¡Todas las Aaarnbleashaa puesto en el cielo de 
sus respectivos Ü iurioj de Sesiones el grito de una 
indignación suprema é invjoíable! ¡Todos los Go­
biernos protestan llenos de horror! ¡Todas las cor­

tes se han vestido de lulo! ¡Las grandes Potencias 
están consternadas!

¿yué pasa?
jieíuudo -el caso de todo adorno , despojado de 

todo ropaje que lo oculte, podemos sacarlo a la ver­
güenza eu breves palabras, dentro délas que va to ­
da la sustancia ael suceso.

¿(Jué pasa? pues pasa que eo Méjico han triunfado 
los liberales.

— es eso lo que nos aflije y nos indigna, lo 
que nos entristece y  nos consterna á nosotros los 
liberales de Europa?

— Eso.
El caso no es nuevo ni en su esencia ai en sus 

pormenores, pero ¿acaso nosotros oo hemos con 
quistado el derecho de disponer ámpliamente se ­
gún nuestra voluntad de nuestra índiaiiacio'* y  de 
nuestro aplauso?

¿A qué tríate condicion no quedaría reducida 
esta libertad que hemos proclamado si no pudiéra­
mos ludigoamos cou toda la  efusión del horror 
antó lo que acaba de suceder en Méjico, despues de 
haber celebraao y reconociio  lo que ha pasado 
ea Italia? '

Pero nos dirán: Juárez no vale meaos que tiari- 
baldi, López no es menos que Llbono Romano; el 
fusilamiento de un Principe traidoramente entre- 
gado á sus enemigos no es un hecho mas ahomi- 
uable que el fusilamientü de pueblos enteroseatre- 
gados al furor de sus coJiciosos enemigos por una 
mano igualmente traidora.

Y nosolroa replicflrémos: Si, es cierto , pero bah 
SI hsm osUe sujeittr el hbre ejercicio de nuestra 
conciencia á la tiranía d eesa  ley, si hemos de es­
clavizar nuestros juicios de ese modo, si hemos de 
som ekr Íoa ait¿clus de ouestro c o ra z o D  al vñlot de 
las cosas; en uua pslabra, si los sucesos por su na­
turaleza han de aisponer según sean, de nuestra 
voluntad y  de nuestra razón en vez de ser nosotros 
los dueños absolutos de nuestra intefigencia para 
pensar y  creer lo que tengamos por conveniente 
creer y  pensar, entonces decimos; ¿qué do s  aueda 
denuestra libertad?

O somos libres ó no somos libres.
Si el teatro  de ese sangriento suceso en Tez de 

ser Querétaro hubiera sido, por ejemplo, Roma- 
SI la victima sacrificada eu vez de ser Maximiliano 
hubiera sido Pío IX, entonces nosotros, en el su ­
premo ejercicio de nuestra razón soberana dis­
culparíamos la  traición en nombre de ia  libertad 
de ios pueb los , y  sancioaatiamos el asesinato en 
nombre i e  la unidad de Italia.

Eutónces ese infeliz Príncipe no íe ria  ilustrado 
noble, generoso, heroico; entonces habría sido te r ’ 
co, intoleraute, imprudeiiie, ridiculo.

Entonces no serian López y  Juárez dos séres abo­
nables , únicos autores de la traición y  del asesi­
nato; eutonces hubiera sido el pueblo entero el a u ­
tor de tan insigne hazaAa.

Nosotros, lioerales de E u r o p a n o s  dirigimos á 
Francia y  le decimos al imperio; ¿por qué has aban­
donado a  Méjico? Peto no se d o s  ocurre dirigirnos 
á los Gobiernos católicos preguntándoles: ¿por gué 
teneis abandonada á Roma?

Aquí encontramos nosotros ei testimonio seguro 
de nuestra libertad; pensamos lo que queremos 
pensar; nuestra razón nos sirve para mofarnos de 
ia razón misma.

Y  por otra parte,¿á qué exagerar las  cosas? 
América no es Europa; Méjico no es Italia: ;se 

puede negar esto? *

Los Reyes destronados en Italia eran unos Reyes 
antiguos, mientras Maximiliano era, digámoslo asi 
un Emperador nuevo, flamante, acabado de hacer!

Los Reyes de Italia eran italianos, y  ya se sabe 
que no hay peor cufla que la  de la misma madera' 
en cambio Maximiliano era un Principe aloman qué  
nada tenia que ver con Méjico.

¿No valen nada estas diferencias para apreciar los 
hechos? ¿Se puede decir que hay identidad en los 
casos?

Clavemos un momento la mirada en la cuestión 
desde el punto de vista del derecho.

¿Qué había en Italia?
Reyes legítimos, t.-adicíonales, propios de sus 

reinos, pertenecían á sus pueblos como la cabeza 
serteoece al cuerpo, nacian de esos mismos pue- 
)los, como la mano nace del brazo.

Ahora b ie n ; ¿se le puede n^gar á nadie el dere ­
cho de disponer de lo que es suyo, de lo que tan 
legítimamente le pertenece ? Los pueblos de Italia 
han podido ser decapitados.

¿Qjé había eo Jléjico?
Un Principe extroi je ro  llevado allí por un ejér­

cito tamnieu e u ra i  jo ro ;  no pra mejicano, ni s i ­
quiera había nacido eu América; ni su lengua ni 
sus costumbres, ni su  color, nada en él era  propio 
de aquel pais.

Repitiéndola comparación, diremos que era una 
cabeza que ao pertenecía á aquel cuerpo , una 
mano que no nacía de aquel brazo.

Ahora bien; ¿podía Méjico disponer de una cosa 
que en realidad no era  suya?

¿lia podido arrancar de sus hombros una cabe­
za que QO le pertenecía? T enem os, p u e s , razón

para indignarnos contra Méjico y doblar la cabeza 
ant« Italia Esto es concluyente.

Pero hsbidüdo cou franqueza, ¿son tan absurdos 
los liberales de Europa q'ie e?'*n verdsde,ámente 
indignado» contra los liberales de Méjico?

¿Es posible que crean de buena fé que aquellos 
liber^iles son uuos s ilvajes, oprobio de U  hum ani­
dad, y  qua estos liberales soa la perfección d é la  
cultura y  si pasn supremo de la civilización del 
mundo?

Ildgaroosles justicia, que bien la merecen,
A Austria la consideramos verdaderamente afli- 

Rida y no tenemos inconveniente en creer que 
Francia está profundamente itritada , porque las 
balas que han atravesado ia noble cabeza de ese 
principe tan desgraciado como ilustre, han matado 
á un Emperador y  han herido i  otro.

Nadie podía imaginarse que el brazo de Juare* 
fuera tan monstruosamente largo quo pudiera d es ­
de Méjico estampar en el rostro del prim er poder 
de Europa tan sangrienta bofetada.

I . í  Providencia dispone las cosas de tan sábia 
manera que se realizan á nuestros ojos como laa 
cosas mas naturales del mundo, los mas grandes 
imposibles.

Austria afligida, Francia herida.
Italia guarda un silencio elocuente.
Prusla ó  no busca el dominio de la Alemania ó 

es eridente que se alegra.
_ R usia seria en estos momentos una mala amiga 

si no participara de la misma alegría.
Inglaterra, la más liberal d é la s  naciones de Eu- 

topa. ha tenido la amabilidad de indignarse, p o r ­
que bien mirado, nada perdia eu hacerlo.

Despojado el caso de las lamentaciones oficía­
les, ¿qué queda eo el fondo de toda esa indigna- 
cínn diplomática?

Queda la aflicción de Austria y la profuaáa he- 
nda  de Francia, porque sí verdaderamente las 
grandes Potencias de Europa se siolíeraa indigoa- 
das, no seria Méjico la boca con que los Estados- 
Unidos se están riendii á carcajadas.

Esto no es una revista de Madrid, pero en cam ­
bio es verdad.—J, S.

BOLSA DE MADRID.

Cotisacion oficial del 5 de Agosto de 1887,

roncos Fúm cos.

Títulos del 3 por 100 consolidado , publicado, 
32-50, 55 60 y  65 y 33-00, 32-60 y 65 pequeflos; 
á  plazo 52-50, lio cor. vol.

Idem del 3 por 100 diferido, publicado, 31-40; 
no publicado, 31-30 p.

Deuda amortizablede primera clase, publicado 
34 25; 55, 35y-50 

Idem de segunda clase, id., 15-55.
Idem del personal, no publicado, 18-50 d. 
Rilletes hipotecarios del Baaco de Espalla, no 

publicado, 93-00 d.

Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual, 
emisión de I . ” de Abril de 1850, de á  4,000 reales, 
id., 78-50 p.

Idem id, d e á 2 ,0 0 ü rs . ,  id. 85 00 d.
Idem id. de 1.® de Junio de 1851, de á 2,00U 

reales, id. 81-00 d.

Idem Ídem de 31 de Agosto de 1852, de i  2,009 
reales, id ,, 80-00.

Idem id .d e  1.” de Julio da 1856, de 4 2,000 rg„ 
ídem, 72-00 p.

Idem de Obras pdbücasde  1.° de Julio de 1858 
de á 2,000 rs .. id ,, 70-50 p.

Idem del Canal de Isabel II, de 1,000 rs., 8 p#r 
100 anual, id ., par d.

Obligaciones generales por ferro-carriles , de á
2,000 r s „  id., 64-00 d.

Idem id ., id, (nuevas), de á 2,000 rs., pubEcado, 
63-40.

Acciones del Banco de Espatia, oo publicado. 
136-00.

Idem de ia Sociedad espafloJa de crédito com er­
cial. publicado, 125 00.

CANSIOS.

Lóndrcs á 90 dias fecha, 50-00.
París  i  Q dias visU, 5-20 á.

fOLSAS EXTRAtlJIftAS.

Parí?, 2 de Agosto.— Interior espaílol, 3 1  Í i 4 . —  

Diferido, 31 3i4,

’l 'an to  los aauücitis  cuino lus com um - 

catlos se  iu se r ta u  á  precios couvcncío-

ü.ue-

s E c a o s  o r n r D H c i o s .

Rebaja á  la s  co rporac iones, sociedadei 

m ercantiles y  ¿  las particu la res  que anun­

cien  periódicam ente.

PILULESUB&
^ l -a . -P E -P 'S ’I1VA‘;,-s o x 'A'' . 

dON IOS FERRUGINOSOS

1* P l l d o r m a  B a t r l i l V M  d e  
HOCS d e  P E P S I N A  A C I D U ­
L A D A ,  p«ra com batir <ob éxito  
■ « ^ r o  U g  enferm edades g i s t r í c u ,  
d is p é p i ic í s ,  tic., I m u y  p ir t ic a -  
U rm ea ie  p a n  la s  u g e s t lo a « i  d if l -
cilei á Impiistblet.

< El aliincDtu oo ei mas sna 
sujtaDcla bruta >in propiedad nu-  
triü*a de por si y que mata por 

r : maccíOD á lodo el aofl no le diiiere
.1 ‘rfnsformar los alimeriios eo partes nuirliÍTM, es la Pepsiai

r t í o í  de lo\ rrañcweV- '* S. M. «I Emp».
! •  Sobre 1> d i ip e p a i i  y  co n son c ion ;  í>  E stad ios  so b r e  el a lim ento  j  la  nntricioa  

Precio  d « l fr t s c o  triaagaJar, 5  fr. —  i /S  id .  8 fr.
V  P l l d « r a «  n o s s  OB P E P S IN A , couaiifAfiAS CON H IER R O  RKnfrrYTkA p a r  

d i í ; . ? c ü c « c e #  coDipa la s  eoferm edades e loróticaa, sua  o r ig in a r iu  (p é r -  
didaa b lancas, p e l id í i .m e n s tr o a c io n  dificii) y psra  fortificar l e s  lem peram eaios  dehlliu idos  

. Fn " f  f «»1» “ ejor de la s  preparaciones, -  (B o u c b a b o a t .)

p ad o^ d e’

P rec io  d e l  fraseo  triangular , i fr. —  1 /1  id .  t  fr. M .
“ *  “ * « »  D B  P E P S IN A , COmWiBX» CON E L  P n O T O * T O D im n  n *

^ f i f i í lM i  V f f í e “  •»» enferm edades escro fo lo sa j,  l in í i l ica » ,  
aiouijcaa, lista y  aieccioDca a ioo icaa  d e  la  éeoDom ia en  general

É iP iíh 'w  ' ■  y  *' “ o d i íc a  la  p t r t e  d e m u ia d o
p  , /  5  ^ « sce len ie s  agentes  terap éu u cos  sobre la s  personas n err losas .  .

(A a íroc ío  dtuna memma dmjuia i  la Ae(t<imia imperial de medicina i t  ParU.)
.  Precjo d e l  íraaco tn angti lar . 4  fr. —  i / 4  ¡d 2  fr 5 0

V éndense en  el l íb o r a t o n o  d e  M. h o ü g ,  farm acéutico-an ln iico , caile  da  CastigUone, S .

1  d^ lÍIm o  d .  « •“ “ • « d o a  para  U  « n U  d .  ¿> A caíU

.13; Eacolar, plaznpla del Angel, 7; UlzurrunTB’» -  
j , .  c  ” iT°’ i  ’ ^ Somnlinos, .nfaotas, Ifi.—Gerooa, liarriga; Jaén, Alba; Pamplona, Laii- 
antpc F — Vitoria,  Areifsno.— La Ageocla franco-espaüola, calle del Sordo, 31,
aotesExposiciomi e itraoiera , sirve los pedidos. (A )

DEC ROSTBO, ^

LECHE ANTÉFELICA^
disÍM y üTíta efélides, pecas, 

color asolanado, miuiclias rujas, barros.

EFKiCli DE IAS PILDORAS DEPURATIVAS lAIAMES.
® «'’fu'i 'fado nuestro específico dentro y fuera de España, indica hi 

I r  iinportancm Nuestras pildoras son el purpante más cnmodn, más suav 
i f "  ^ barato que se conoce. Curan ios padecimientos del eslóraaso, Ins riel lii- 

proce, en de la crasliud de la sangre, \os que nacen de un estado pleteorio y 
h. ^  cerebro, loa aneurismas, las jaquecas, las hidropesías,
la clorosis, la hipocondría, la inapetencia, los dolores nerviosos, ios insomnios, el asma, la« 
obs rucciones. la gota, rei.nialismo, etc.: deslniyen la bilis, las lonibiíces, y  p rn p o r c io D a n  
apetito, vigor y ei sueno pr»pio de la salud y el biene'tar

Punios de venta: .Wadríd, Hnrtaleza, 9, botica; Cádiz, Jordán; Cáceres, Dr. Salas; Cór­
doba, Rayn; Corana, Moreno; Badajoz, Orduña; León. Merino; Lisboa. Cabra!; Málasia, 
Prolongo; Mérida, Guerrero; Jaén, Alvaro; Oporto, Araujo; Toledo. Duque; Salamanca, V¡. 
tor; ViUgudino, Fernandez; Zamora, viuda de Escera, (Núm. 656.—7 G.)

Ilepósito a l por m e n o r : Miró, calle del Ar 
nal, nura. 8, Precio, 24 rs. Para  los pedidos 
Agencia fracco espafiola. Sordo, 5 | . (A.)

OBRAS LITERARIAS
DI

D. JOSÉ MAHIA LEON Y DOMINGUEZ, 
PresbitcTO.

Deseando el autor facilitar la adquisicioo 
de sus escritos a toda clase de personas, 
ha d ttcrm iü ído  hacer una rebaja notabilí­
sima en sus precio», en Is siguifoteforma: 

Leyendas históricas y  morales, áos to- 
®ayor prolongado, edición de 

lujn, 52 rs.: se üao por 40 is.
páginas del hogar, coleccion de cuen­

tos, legendas, poesías, tradiciones, fíbulas 
y  artículos, ilustrada con grabados, íl rea ­
les: se da por 4.

Los m ártires de Cádiz, E l Angpl del 
P m gterda  j  Dimas ó la  huida á  Egipto, 
díatufls relitíiosoa para Seminarios y  cole­
gios, 8, 7 y 6 rs.: se dan por C, 5 y  4.

Los que tomen todas estas obras, podrán 
recibirlas pagándolas eu tres plazos de é 20 
reaitt», acompalianao el prinaer plazo al pe­
dido, y  remitiendo los restantes en los dos 
meses sub eiguípotes.

Los pedidos al autor, calle de la  Compa- 
üía, D u m .  8, Cídiz.

Eu Madrid están de venta, con la rebaja 
dicha, pero no en plazo?, en Ja librería de 
Olamendi. calle déla Pac.n iim , 6,

PLUS«&Et^EVElD@ »BLANCS----------- --------- ------------ --------- --- AliUA Dlü SALLES, 44 y 50 rs.
bate pfuductu sub li ii iB  vuelve para siempre los catiellos blancos y á la barba su color 

priiDÍtívo sin ningún prep^iracjon ni lavaduras.—Progreso, inmenso éxilo garantido, 
t m .  S_alíés,— Perlumisla químico, 5, rué do Buci, París.—Madrid, Asencia frauco-espa- 
■nola, o l ,  calle del Sordo, sirve los pedidos.— Al por menor> C. Miró, Arenal.

(Núm. 3,510.—A.)

VERDADEI^OS
Estas pildoraslas, ünicasi autorizadas, son con­

sideradas desde 70 años aca como el purgativo maé 
eficaz y  mas saludable. Tomanse ya en ayunas ya 
con la comida. Exíjase que cada caja y  el prospecto 
qu^ se da gratis lleven la firma A. Rouviére y  las 
iniciales A .  R .  en el centro de la marca de fabri- 
ca : H6tel Richelieu, vis-á-vis de la rué U’Antln. 

fc,n París, la rraacia  Leroy, i 5 , rué Neuvo-Saint-Augustin. En EspaSa en todas l u  
baenas farmacias.

GRANOSoESALtíD
DEL D o c t o r  FRANCK

BIO G R A F IA  DE DON PE D R O  DE ,LA HOZ.
d e d ic a d a  a l  Sir. D .  C a r lo s  d e  B o r b o n  y  d e  E s t e

T  ESCRITA. PO R  ’

D. JOSE MARIA CABULLA.
Se vende en laadministracion de Lfl ¿'.«p^ronia, calle del Pez, núm C cuarto nriiici- 

pal, y en las libreiiss de Olamendi, Aguadu, López, Guijarro, BailIv-Bai/lierB Sánchez 
Cuesta, Durán y Moya y Plaza, á 8 rs en M adri/y  10 en provii.ciá^ Baill.ere, !>ancliez.

Se ha hecho además una tirada especial del re trftt, que acompaña á la obra en papel 
china de dcble tamaño, con objeto de poderlo colocar en cuadro, y se vende á G rs . en 
Madrid y « en provincias, enviándose perleclamenlB enrollado en un cilindro

Los pedidos se dirigirán, acompañando su importe, al aulor y propietario de la obra don 
José Uana Garulla, calle de Fuencarral, num. », entresuelo, Madiíd. También e s tánau- 
torizados al electo los señores cumisionados de L a  Esperanza  en provincias

El producto liquido de la Biografía  se destina en su mayor parte al alivio de las ne­
cesidades de! Padre común de los fieles.

LA PREDICACION POPULAR,
POR MR. DUPANLOUP,

,   ̂ OBISPO DE ORLEANS.
be vende encuadernado en ru s tic a , con el retrato  del autor, á  40 

re ^ e s  en casa de ©1 editor (Cabeza 27), y  en las principales librerías de 
esta corte.

ANALOGÍAS DE LA F É .
O b r a  eac i - i la  p u r  e l  » « u o r  d u c t o r

DUiS Es'JEbAN MUlitNU LAISKaUOU,
CHANTBB DE LA SANTA lü L lS lA  C A Itn ilA V  

DE CÁDIZ.

El objeto de la presente obra es estudiar 
los dogmas en su concepto tilosójico, com* 
paríüciolos, y  relacionándolos unos coa 
otros, y cou las verdades de razou. ü lp r i ­
mer tumo, o b  lus Qos que h a  de teuer l a  
o b ra , en a, ® mayor, ue le tra  cooipacta y  
eu papel giaseaüo, de 542 paginas.se baila 
de veuta al piecio üe 12 ra. eu Maand ea 
casa de 1). Miguel Ulameudi, Ifalic de la 
Paz, uúm. (>.

Se obtiene tambíeu por el mismo precio, 
franco de porte, haciendo ei pedido a  Cá­
diz a ü .  José Uaria León y  Domioguez. 
Presbítero, calle de la  Compaúia, tium. 3,

BAÑOS HIDRO-SULFÜROSOS
d e  U rátia lO N .

Desde 1.® de Junio é tm de Selíembra 
están abiertos estos muy aiitiguos y acredi­
tados baños, eu los que se han hectio varias 
inejoraí, cutre ellas la muy apetecida por ioi 
baiiuías, de laermíta-oraionudeniro aaimis- 
mo establecimiento.

Los coches para los indicados baños salen 
todos los días de ías estaciones de Oasteion y 
lúdela de Navarra ¿ la llegada de los prime­
ros Irenes de la mañana.

Precios: Haüitacíon y fonda, primera cla ­
se, rs.

Segunda, 17 rs.
Por el uso de agua mineral, 30 r*. temp». 

rada,—Baao, t<rs. ÍG )

MADRID: 18G7.

E. responsable: D, G. Navarro Vil io s l íd a .

Imprenta de E i  PsusAMiEnro E su S o l ,  
Calle d« Pelayo 34, i  eargo de £ .  Labaioi 

Arenas.
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Ayuntamiento de Madrid




